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Agudice su I N G E N I O ,  tomando parte en 
nuestros C o n c u r s o s  anuales de modelos

A lE C C A N O
4.3 00 pesetas en P R E M I O S
r e p a r t i d o s  e n  t r e s  c a t e g o r í a s  s e g ú n  e d a d

B A S E S :  M mde un í fotugraíía o diseño de sus modelos originales antes del 31 de Mayo, a 
Novedades Poch, c . Galileu, 49, Barcelona, o a nuestro Agente, P aloucie , Juguetes, c/. Séneca, 
15, Barcelona, indicando nombre, edad, domicilio, equipo «Mecano» que posee y  característi­

cas de sus modelos.

O*

.V

Abrigos
Comandos
Trincheras
Gabardinas
Modelos exclusivos 
Precios limitados

Sastrería M O M L G
■ JIAMBLA DE CANALETAS lid-

I F A B R I C A  D E  T E J I D O S  D E  L A N A  j

í  Especialidades en Pantalonería y Altas |
í  Novedades para Caballero í
I I
j Vall̂ onH-at u C- I
I I
j  Teléfonos: A LM A CEN  2 4 2 - F a b r i c a  173 I 
j  Plaza Maragall, I TARRASA |

t j

I t e x t i l  - f i t m e n ^ o í ,  ■ (},
I  HILADOS Y  TORCIDOS D E ALGODON |
í  Bonmatí. - Telélono 9 (Anglés) Gerona i
I ------------------  1
I  Agencia Comercial en Barcelona, Vía Layetanags- Tel.3ii6M |

^^eletelia JÍ& Siltella |

á £

(?aáfz ^ ic ó
9 9

Rambla Cataluña, 15

Teléfono 2í 03 73

C a c a o -  T Í í i a o

t E l mejor y más económico de los alimentos 

 ̂ Paquetes de i kgr. y  200 grs.
t

Barcelona |
\

Venta en Colmados 

Fabricado y  garantizado por

7hoHe% ^  'lla c tm a , 5. A .

Sta. Eulalia; 9 2 -Tel,  2234O1 (final MetroTransvc» !̂ 

H O SPITA LET  D E LLO B R EG A T  (Barceloim)

...f • *•0

I S I D R O  C I S T A R E F A B R IC A  DE M E D A L L A S R E LIG IO SA S Y  ARTISTICAS ' 
T R A B A JO S E SP E C IA L E S P A R A  SA N TU A R IO S, CONGREGA- I 

CIONES Y  CORf ORACIONES j
V alencia, 19 5 • Tel. 2 7 8 5 3 2  B A R C E L O N A  j
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ISIORES CRTOLICflS
)RGANO O f i c i a l  d e l  S e c r e t a r i a d o  d e  M i s i o - 

íES PE LA P r o v i n c i a  E c l e s i á s t i c a  T a r r a ­

c o n e n s e — _ R e d a c c i o n _ y_ A £ M in i s ^

Íc a l l e  Ca s p e , i o 8 — A p a r t a d o  776 — T e l e -

Foxo  251726 , B a r c e l o n a , D i c i e m b r e , 1953 

VÑ'O L IV  — N q 782 —  S u s c r i p c i ó n  : A n u a l , 

24 PESETAS Y  S e m e s t r a l , 12 p e s e t a s  : : :

n'Sy'Ss^'-4s-'SS'4s-Ss'-Ss-'4s~4s~ss--4s~-SS''Ss~-ss~-ss-ss'4.'Ss-'Ss'-4s~<s-ÍT
S U M A R IO  ; Nuestra portada; « I d  y veréis al R eciéu  

N a c id o » , pintura de Paul' Thiumuin. —  E ditorial, por 
F-.M-,  pág. 2 0 5 .— La K om infonn  en Africa> p or  F. de 
Apguel C- M. F., pág . 2 0 6 .— 30 años en  la selva bra­
sileña, pág. 2 0 7 .— M emorias del P, Luis Casado, pág. 
208.—A ka M ckeo, por Vergas. Al. S- C., pág. 210.

InstUucionalmente misioneras poe, por / .  Óniaechcva- 
rría, pág. 2 1 4 .—L o eterno de Asís en  Santa Clara, por 
/ .  Andrés de Celesi C . M. t .. pág. 2 1 5 .— Sugerencias 
navideñas, p or  Fr. B. Tapia de Reiwdo. O. S. B., pági­
na 2 1 6 .—E m isión de curiosidades mundiales, pág . 217 
— R um bo a .las Am éricas, por V- FenoU, S. pág . 220.
— E l fenóm eno de las conversiones, por P. óross-o, S I , 
pág. 2 2 1 .— Intención M isional, por F. V., pág. 2 2 2 .— 
Selección, pág . 2 2 3 .— Noticias sacadas del T o  Sei News.

Oiiete< S . pág. 2 2 6 — Cu,ento de Navidad, 
por Cristina M., pag. 227.

tditO'úal: «Sz t̂ida- hwidziío-»

‘oní

El silencio de la tarde, el frió de estos

tías, la alegría de nuestras calles y el vi- 
ancico de nuestros templos nos anuncian 
ue'ya estamos en'.Navidades.
 ̂Ese cariño con que nos atraen estas fiestas 

(os obligan a pensar más profundamente 
obre nuestros problemas- Casi no habrá fies- 

más misionales que éstas,
No quiero entristeceros, ni ensombrecer lo 

lés mínimo la alegría que los ángeles tra- 
;ron pai'i los hombres de buena voluntad. 
Quisiera daros un motivo más a vuestra 

legría navideña. Porque no es sólo lo que 
nuestros sentidos llega. Hay a ^ o  más.

I Precisamente en Navidad se nos manifles- 
la primera. Misión fuente de todas las 

hisionc.'. Y  entiendo aquí por Misión, con 
payiisoula, «el ser enviado el Hijo por el 
ladio... a los hombres». Misión vale tanto, 
■lies, como «venida de Cristo». 
iHoy, en estas fiestas, se nos apai'ece como 
Bisionero del Padre. Es algo maravilloso las 
Eces que nos repetiiá, después, en su evan- 
felio esta Misión. ¡Ya sabia afeo de la in- 
pmprensión e ingratitud de los hombres...! 

sobre todo es más maravilloso el sentido 
Misión que da después a toda su vida 

hiena. El «Ule qui misit me» (El que me 
pvió) está a flor de labios. En su nacimlen- 
es el primer sentido que da a  su estancia 
itre nosotros. «lile qul misit me.» El que 
o envió; a El nos remiten esa su cuna, 
as lágrimas, esa Madre, ese San José, esos 
istoies y el frío e indigencia de ese Niño 
le es Dios,
La Navidad es, pues, el nacimiento de 
lestvo primer Misionero-Cristo Jesús.
Por otra parte, ¿quién no ve en la indi- 
ncía de Dios, en su nacimiento, las nece- 
Iftdes del Misionero que, por primera vez, 
icre hacer nacer a Cristo-Iglesia entre los 
nelcs..,?
Corre la liturgia. Los Santos Inocentes, 
arilres de Jesús Misionero.

^  Primem flor de su venida. La cirounci- 
pn el nombre de Jesús, que es el Salva-

jpero, sobre todo, la Epifania. Es algo más 
^  u  inquietud infantil por los tres Reyes, 

caras más o monos feas. Montados sobre 
a camellos. El sentido no es sólo el ofre- 
lento de esos dones traídos cariñosamente 

E ^  liturgia e,5tá estremecida,
Iluminación, de Luz. La In- 

& «  l’ a visto su Luz
[ „  ®  Cristo. Y  vienen a adorarle. Hacen 
r y penosos caminos, guiados por los

destellos de una estrella. Este es el dia de 
la gentilidad. El gentil se arrodilla ante Je­
sús. No sólo el pueblo de Israel. También 
el extraño ha conocido la luz y sigue sus 
destellos. Oyó la voz que a ti-avés de Jas me­
nas calientes dei desierto le llamaba con 
amor y se puso muy silenciosamente 'a  la 
escucha.

No sólo les de casa, también el extraño 
ha conocido ya a la Luz.

Es el dia de nuestro vocación divina. Por­
que noi'otros estábamos en la parte contraria 
del aposentamiento del pueblo elegido.

Pero Cristo, el gran humanitario, como le 
apellida un santo, ha querido congregar al­
rededor de la cuna a ima representación de 
toda l i  humanidad. Nc sólo los que a lo 
largo del peregiinai- por un desierto y  tierras 
lejanas han venido oyendo constantemente 
las promesas y las profecías de un Mesías 
Redentor. También Cristo nace para aque­
llas que no estaban catalc^ados en ei em­
padronamiento de ninguna de las doce tri­
bus de IsraeL

Cristo se manifiesta a la gentilidad. Y  se 
manifiesta con la sencillez e impotencia de •

un niño. Tal vez podamos aprender aquí, de 
esta estampa navideña, un poquito de pe- 
dagc^Ia misional o pastoral. AI prójimo hay 
que llegarse con sencillez y  sin protocolos. 
Si das una limosna, que no estén tus dedos 
adornados con preciosas sortijas y  anillos, 
porque el mendigo vei-á algo más... que el 
mendrugo de pan que tú le das. Si quieres 
hacer apostolado desó ja te  del «yo» perso­
nal y egoísta y deja se trasluzca la imagen 
de Cristo que brilla en ti. ¡Es lo que nece­
sita la humanidad: ver a Cristo a través 
de los hombres...!

Ya ves cómo en las Navidades hay afeo 
más intimo que todo ese bullicio de casta­
ñuelas y villancicos. Si todos los misterios 
de Cristo tienen este sentido de Misión, és­
tos de Navidad lo son todo. Parece ser lo 
único y  lo más saliente.

Piensa en los Misioneros en estos días, 
pero piensa también en tu «Misión» hacia 
los hombres. Es Dios quien te envía.

Esa Misión — que Dios te ha dado en este 
mundo—, ¿no seiá la de la salvación de las 
almas...?

P. MIGUEL. C. M. P.

7 eííc ic í a d e iü
A los Misioneros, vanguardia del apostolado. 
A  los Religiosos, colaboradores de la Revista. 
A todos cuantos nos ayudan en la Redacción. 
A  los suscriptores y lectores.
A  los anunciantes y cooperadores.

Para todos los que trabajan en 
"M isiones Católicas" felices 
Fiestas del Nacimiento del 

Señor, y venturoso año 1954.

LA REDACCION.
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Sobre  el ámbito inmenso de Africa,  la Kominíorm trabaja 
a fondo a t r a v é s  d e  sus  o rgan i s mos  de  a g i t a c i ó n  colonial

:iite
imist

Aíri ca  es tangente  a Europa.  Domina p o r  un lado .  Suez y p o r  el otro 
el Estrecho de Gibraltar, los pasos  marítimos más con c u r r id os  del  mundo,

El p l a n  d e  a g i t a c i ó n  c o l o n i a l ,  s i e m p r e  p e r j u d i c a r á  
a l a  a c c i ó n  e v a n g é l i c a  d e  la I g l e s i a  C a t  ólica

Hace unas senuiiias leía, en uno de nuestros seinana- 
lios ¡leriodísticos, un reportaje bien pensado, sobre Afri­
ca como «nuevo objetivo de la Kominform».

El artículo estaba encabezado con unas jjalabvas del 
revolucionario niso Lenín. Decía la cita: «Soy pacifista 
cuando esto puede perjudicar a los Estados capitalistas... 
pero, lo ĉ ue al comunismo le importa, es hacer triunfar 
la Revolución en el mundo entero...»

La veracidad más trágica, comprobada por las expe­
riencias y testimonios de muchos anos, certifica el realis­
mo de la cita. Podía ser como el resumen de toda la me­
todología del plan de ataque del comunismo.

La siembra comunista, en todos los países del mundo 
entero, no tiene marcado en sus calendarios el otoño de 
sementera. Se hace intencionadamente en cada remolino 
social, en cada zigzag de la historia de los pueblos. Está 
a la espera, agazapada detrás de cualquier firma, espe­
rando la oiwrtunidad jrara saltar como una fiera sangui­
naria y cruel.

Si fuésemos a examinar, socialmente, la metodolo­
gía de infiltración comunista en el mundo, constata­
ríamos fácilmente que en cada principio de actuación 
pre.senta un matiz diferente. Si los pueblos piden reivin­
dicaciones a otras naciones, el comunLsmo hará su pan­
carta y su ruidoso desfile por las calles más concurridas 
gritando a coro ((aquella reivindicación». Así, hoy en 
Teherán — al escribir estas líneas— los comunistas pi­
den fervoro.samente la libertad de Mussadeq.

Tal es, pues, la ideología de la sementera comunista 
y la amoralidad de la paz .soviética que quiere infiltrar 
en los pueblos la Kominform.

No olvidaremos la confesión angustiosa que nos hizo 
hace un año un misionero africano al charlar con él so­
bre la cuestión china. «También al Africa — decía el 
anciano misionero — le tiene preparado el comunismo 
internacional su sementera)).

Antes de exponer, concisamente, la acción comunista 
sobre el ámbito inmenso de Africa — extensa como la 
U. R . S. S. y los Estados Unidos juntos— , queremos ha­
cer unas afirmaciones.

A decir verdad, los acontecimientos de la guerra y 
de la postguerra han facilitado el trabajo de la Komin­
form, en su actividad anticolonista. También la demago­
gia de los occidentales debilitó la dependencia colonial 
con libertades demasiado generosas y sobre todo ((pre­
maturas» etc., etc. El mundo colonial, estuvo en los fren­
tes de combate y viajó por nuestras metrópolis. Ello puso 
ante sus ojos una visión de cosas no tan rectas y morales.

Para convencerse de estas reflexiones, y de otras que 
se pueden hacer, no hay más que c.stucliar la cuestión de

por Florencio Miguel. C. M, F.l

las evoluciones de Insulanclia. los errore.s que se toiiit- 
tieron en el Irán, aunque después el patriousmo dan 
ejército salvase a Persia. El asunto de Palestina, que en­
coleriza y revuelve al pueblo arabe..., las gueiias (ieChi­
na, Indochina, Birmania, etc.

GRAVES CO NFLICTO S CADA \'EZ M.’li 
AGUDOS Y  A PREM IAN TES EN El, 
N O RTE, C EN TRO  Y SUR DE AFRICI

En

El interrogante del futuro africano se abre de modo 
inquietante al considear algunos de los problemas qut 
Moscú incita o alimenta en ese continente.

Agitación comunista en Marruecos francés y liinfi.j 
Act¡\-idades demagógicas de partid<5s negi'os en Afrá 
Ecuatorial France.sa, Conflictos raciales en Dcriiuaiiaj 
Actuación criminal del Mau-Mau en Kcnia. C.oiiflklí 
sudanés. Tensión angloegipcia.

Estos son los puntos más vivo,s donde el coimmisiw 
puede actuar más eficaz y más fácilmente en estos ciíat 

Africa interesa esencialménte a los planes del Esiaiiol 
Mayor rojo. El continente africano, és tangente a Euro 
pa. Domina por un lado Suez y por el otro el estre(iiol 
de Gibraltar, los pasos más concurridos del mundo mati 
ñero. No es extraño, pues, que en el norte de Afrial 
se haya creado, concretamente, el organismo soviéticoíiil 
la llamada «IV Dirección)). , I

La actividad comunista en Africa es de oporcunismi'-j 
De infiltración relámpago.

Se construye por Inglaterra la enorme base de M 
basa y el aeródromo de Rabago cuya pista es 
de Africa. Pues, inmediatamente surge la actividad fi>j 
minal del Mau-Mau. Los americanos construyen las® 
co bases aéreas de Marruecos y estallan las revueltas * 
Casablanca, en principio, sin definición política. ¡W’l 
que el radio de acción de estas ba.ses es suficiente 
alcanzar desde ellas al corazón de la U. R. S. S.I 

No decimos que la magia negra del Africa 
rial, ni los movimientos nacionalistas del Norte sen 
esencialmente comunistas. Lo que sucede 1 '̂Vj.l 
agentes comunistas explotan estos .sucesos en 1
de su revolución. El comunismo donde es minoría n i 
su táctica: ((Aliarse con quien sea —-frente popn 
movimientos nacionalistas» — ya llegará el monieno i 
desprenderse de su aliado y conducirlo a la L| 
así conviene a sus intereses de partido. Y por 
más (Ule un caso que confirme esta exposición. «  
claramente, como en el Norte de Africa ha surgí®

reses

bel
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' EL PLAN SOVIETICO ES C R EA R  FOCOS 
COMUNISTAS EN TO DA EL A FRICA

Contra Inglaterra y Francia son muy buenas jugadas 
Jjs planteadas por Rusia en Kenia y en el Norte Africa- 
BD como lo han sido para los Estados Unidos en Corea, 
Jdatcna en Birmania y Francia en Indochina.
■"'̂ En Africa, en concreto, son fuertes focos de iiTa- 

¿tiadóii comunista: El Norte africano francés y Túnez 
jun el Africa Eaiatorial francesa, Kenia, etc.

Refiriéndonos en concreto a Kenia, diremos que 
lomnio Keniatta, el instigador y agitador del Mau-Mau, 
És comunista. Su ficha internacional así lo ha denunda- 
* , En Inglaterra se casó con una maestra comunista.

sitó la U. R. S. S. y siguió en ella cursos de propa- 
jSiida y acción revolucionaria. Al regresar a Kenia hace 
M la tribu de los (dtikuyu» una fortaleza comunista y 
piininal. En la actualidad, el Kenia Africa Union, tiene 
fflo.ooo afiliados comunistas. Este movimiento revolu- 
Joiiario y criminal, a pesar de todas sus posturas nacio- 
tiaüstas, és esencialmente antidemocrático, anticristiano 

:omunista. No será necesario dar más detalles ya que la 
Prensa diaria nos tiene al corriente de ello.'

LA  BRECH A  HA QUEDADO A B IE R T A  
PRO FUNDAM ENTE YA  EN A FRICA

En el Norte, en el Ecuador africano, tiene ya sus in- 
iCJLscs Rusia. Sin dúda ninguna podemos afirmar que

son los agentes soviéticos los que agitan y envenenan a 
los pueblos africanos. De ello es un exponente el Con­
greso de los Sindicatos Federados Mundiales que se ce­
lebrará —  en los días en que escribimos estas líneas — 
en Viena. Su tercer punto es: «La lucha por la libertad 
de los pueblos coloniales y semicoloniales...»

Por los datos de la Prensa diaria, parece ser que lo 
que más interesa a la U. R . S. S. es, por ahora, el Norte 
Africano.

UN FR E N T E  MAS PA RA  LA  IG LESIA

La Iglesia tiene sus intereses en Africa. Lo mismo 
en la zona civilizada dcl norte que en el denso paisaje 
de cañas y maizales de Kenia cjue en las llanuras polvo­
rientas frecuentadas por nómadas semidesnudos que vi­
ven entre leones.

Son muchos los años que lleva también evangelizan­
do estas tierras. Son muchos los mártires (yue las han 
regado con su sangre. Gracias a Dios, las cristiandades 
que viven en todos los climas del continente africano es­
tán florecientes. Sería dolorosísimo que tuviesen que 
pasar por la prueba dura que están pasando las cristian­
dades de China bajo la opresión comunista. Ya los mi­
sioneros no tienen que enfrentarse solamente contra las 
ideas y vidas paganas; hoy, tiene que dar la cara y hacer 
frente a los movimientos comunistas africanos...

Dios quiera que otras potencias lograsen imponer en 
Africa la paz y la trantjnilidad social que goza el pueblo 
africano en nuestros territorios protegidos y coloniales.

Después de 30 años de estar en la selva brasileña, un misionero español 
al reca-bÜr lia visita del Embajador de su patria, sin haber visto 
en tan largo tiempp a ningún compatriota, exclam a emocionado

IVIVA E S P AÑA!  .
La revista ((Santiago», de Río de janeiro, publica la 

i(juiente y singular información:
I ((Cumpliendo su programa de recorrer todo el Brasil 
¡levar el saludo de España a todos los núcleos que habi- 

las más lejanas regiones brasileñas, nuestro embaja- 
h'. marqués de Prat de Nantouülct, visitó, en compa- 
T éc algunos miembros de la Embajada, el interior 
1 Estado de Goias y recorrió varias Misiones, donde 
IDIOSOS o.spañoles predican su apostolado a las tribus 
indios.
En la Escuela Misional de Xavantina — puesto el 
avanzado de la región de los indios xavantes — , el 

iniiaiio salesiano Francisco Fernández Sánchez, que sa- 
de .su Patria hace más de treinta años, leyó ante el 

ibajador español el siguiente saludo:
"Señor embajador de España: Como único misione- 

^  salesiano español en esta Misión de Xavantina, me 
el honor <de dar la bienvenida a los ilustres %’isitan- 

rms compatriotas, y de nn modo especial al einba- 
fl'” de mi querida España, la Patria que me vió nacer. 

Son ya treinta y un años, señor, de mi vida tanscurri- 
¡p en estas latitudes centrales del Matogrosso traba- 
p'lo por Dios y por España en beneficio del Brasil, 

^emta y un años sin haber hallado tuv solo compatrio- 
tierra,s y con (juicii poder hablar en 

*°ella lengua de Cervantes. No os extrañe, pues, cpie

casi la haya olvidado y que pida disculpas a vuestra ex­
celencia por mi deficiente castellano. Hoy es muy grato 
para mí poder encontramc por primera vez, en este 
corazón del Brasil, que es mi segunda patria, en esta 
margen del legendario Río de las Muertes, que es lí­
mite del mundo civilizado y de la selva, con un digno 
representante de mi gloriosa España, de esa noble Na­
ción que por su sentido de catolicidad, de universalidad, 
le ganó al mar y a la barbarie continentes desconoci­
dos. Si se arriesgó en estas ganancias fué para incorpo­
rar a los hombres que habitaban en sus mundos inédi­
tos a una empresa universal de salvación. Y sólo para 
esta divina empresa seguimos aquí los misioneros • en 
este Brasil que fué siempre y será amigo de nuestra Es­
paña. Ese es el supremo ideal que nos sustenta, que nos 
da fuerzas para vencer las ingentes dificultades que esta 
naturaleza ofrece a cada paso. No lo hacemos esperan­
do el galardón de los hombres, sino para merecer la mi­
rada compasiva de Dios.

No quiero terminar este tosco saludo sin expresar 
mis ardientes votos de felicidad para vuestra excelencia 
y para España. Y desde el fondo del corazón levanto mi 
grito de castellano leal que en voz alta pronuncia lo que 
desde hace treinta y un años, y hablando consigo mismo, 
se dice a diario como una oración: ¡Viva Espanal»
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I f l e m ^ ú a á  d t l

liadle £uid Caáada

Aprovechando la última ocasión que se les presenta­
ba, algunos de ellos se habían escapado y sus guardianes 
para intimarles, habían hecho al aire algunos disparos.

Al gobierno comunista le preocupan poco los viejos. 
Los considean como agua ya pasada. Saben que en sus 
cerebros no entrarán las nuesas ideas comunistas y se 
contentan con que no les den guerra. Todas sus preocu­
paciones son para los jóvenes.

La idea de Dios entre los jóvenes parece ser cosa ni 
defendida ni combatida. Siguen el método de no hablar 
nunca del asunto. No hablándoles de ello, no les pre­
ocupa, ni se suscita tampoco en ellos la duda. Nuestra 
casa, durante los tres años, fué como un lugar público 
donde todo mundo tenía derecho a entrar.

Vinieron en cierta ocasión una docena de estudian­
tes. Después de las preguntas c[ue ellos, como todo mun­
do hacía para averiguar nuestro origen, fin para el que 
habíamos venido, etc., etc., preguntaron:

—Y eso de Dios; ¿qué provecho tiene?
Con ejemplos sencillos Ies doy a entender tjue Dios

existe.
Ellos dicen que no, y por razón, pusieron todos a una 

que no le habían visto nunca. Esta era la respuesta que 
todos solían dar.

Algunos libros que a ellos les servían de texto, los 
hojeé varias veces. La doctrina comunista se la dan, es­
pecialmente a los pequeños, en ejemplos sencillos que 
no les hacen pensar mucho.

En uno de estos ejemplos, que les senían de lectura, 
aparecían, para ilustración y aclaración del texto, tres 
personas cubiertas de largo pelo. Lo único que les dis­
tinguía como hombres era que caminaban en dos pies 
y un tanto de figura humana que demostraban en la 
cara.

DE

TRES AÑOS 

PARAISO ROJO 

EN YOYANG

(  CvníinimcM

‘ ■=£>1
r^-

%
iw-'-i .'ll

tía.
lamí

Una de ellas representaba al padre de familia coni 
arma primitiva en sus manos. La que representaba j ' 
madre estaba encaramada a un árbol preparando la i 
mida. La tercera representaba al pequeño haciendo eje 
cicios gimnásticos por los árboles.

En la lección se explica como aquellos que para 
un poco hombres y un poco animales, no son ni aniiiiA j 
completos ni hombres cabales, sino animales avaii?3ili!| 
y hombres incipientes en quienes no aparecen ya i 
tas extremidades innecesarias y que por otra parte ticiw| 
ya en la cabeza, por lo menos, dos dedos de frente; 
poseen un alma aún muy mona e incapaz de pensar *| 
davía, tan a derechas como nosotros.

En otro ejemplo, aparecían multitud de niños 
do en un cuarto espacioso. Multitud de juguetes bélwj 
les sei'vían de entretenimiento. ,

Que los niños, en aquella vida común se sentiani 
lices, lo dice claramente uno de ellos cuando sus pâ  
van a visitarle. N i quiere irse con ellos, ni sus pajil 
(juieren privar a su hijo de una felicidad tan coinplft 

En otro ejemplo se demostraba la igualdad y can 
radería que existía en el paraíso de lo.s soviets.

Es Lenin el que entra en una peluquería. Losj 
ros, que le conocen, se levantan respetuosamente, le ̂  
ludan y le ofrecen la preferencia. Lenin rehúsa con 
mente, toma una silla y se coloca el último.

Juno a él y antes que él, está un obrero, quien, a 
que ha oído las maravillas obradas por tal hombre, n» 
tenido la suerte de verle nunca, .^hora, que tiene ü 
cha de verle, le contempla muy a su sabor, y solo ¡ 
la boca, cuando, por fin, le toca a él el turno. 

Cuando le invitan a él a sentarse, hace nul 
tas, diciendo que preferiría no raparse sus 
ve antes rapaclas las de Lenin. Este, que ve la det

dê put 
‘  idad s

lijit
noí

P.Hi:
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.  obrero, vencida su modestia y con no poca repug- 
¡icia accede por fin.
■  Con estos sencillos ejemplos, queda grabada para 
Inpre en la cabeza de los niños la admiración joor 
lin, por la casa de juegos y también la simpatía ha- 
Isu ciescendencia monina.

EL PUEBLO

|a1 hacer su entrada los comunistas en Yoyang, el 
tbio los recibió con tanto gozo como nosotros con 
por.
iNosotros juzgábamos a los rojos chinos comparándo- 

|los con los comunistas españoles y ciertamente que te- 
l■ ¡Kldo este punto de referencia y acordándonos de lo 

habían hecho en España, era para temer.
IEÍ pueblo chino estaba muy engañado por la propa- 
ída comunista, y en último caso, aun los no engañados 
Dsahati que los nuevos huéspedes, por muy malos que 
san, no serían tanto como los precedentes. No tiivic- 

i¿ en cuenta aquel refrán que dice: «Más vale lo malo 
■ ocido... etc.». La moderna democracia que tantos ma- 

JTefi ha hecho por el mundo, no dejó de hacerlos también 
|cn'China.

lEnijicñaflos los yanquis en implantar sus sistemas dc- 
bráticos en China, no alcanzaron a ver las funestas 
-̂ciiencias que en tales circunstancias había de traer 
esta nación.

lAlMvaclos en las libertades que les concedía la demo- 
ria. los comunistas, inspirados por la propag-.inda rusa, 
Jaron indisponer los ánimos del pueblo con el ré- 
|cii.

s comunistas ganaron jjara su causa multitud de 
)i()s, que obrando siempre desde las tinieblas, pre- 

lion el camino a los usurpadores, 
tuando por último el generalísimo Chiang-Kai-Chek 
lo obrar enérgicamente, haciendo un último esfuerzo 
p salvar la nación, no encontró entusiasmo por parte 

od pueblo y por otra parte se encontró con las manos 
por los yanquis siempre engañados por las buenas 

fiencias que con ellos mostraban los comunistas. 
pl pueblo se dió cuenta muy pronto de su cambio, 
partido comunista proclamaba al pueblo soberano; 
^ soberano de todas las cargas que habían de caer so- 
|cT más pesadamente que nunca.

I autoridad de los dirigentes del partido les viene 
lael pueblo; y aunque el pueblo esté en contra, la auto- 

d sigue manando abundante del mismo pueblo. En 
poTc del pueblo legislan, juzgan y decapitan. Ellos 

Inolon más que comisarios del pueblo.

Los qUe tralíajau los caittpós son los primeros y los 
más estimados dentro de la organización social del co­
munismo. Por eso sin duda, son también los más ago­
biados.

En la repartición de los terrenos tocó tierras a mu­
chos que antes nada tenían; pero entre éstos hay quienes 
de muy buena gana las dejarían de nuevo si pudieran 
renunciar a. la pesada carga que les vino con tan poco 
fruto.

Algunos de ios que yo pregunté me contestaron que 
estaban mejor que antes de la «Liberación)). Pocos son 
los que tal dicen. Aunque algunos adquirieron lo que 
no tenían y a otros se lo aumentaron, los tributos que 
tienen que pagar son tan elevados, que a ellos, puede 
decirse que sólo les dejan lo necesario para comer.

Cada ciudad tiene sus graneros donde el Gobierno 
deposita las cosechas de cada año. Si la cosecha se pre­
senta buena, a ellos les tocará también algo más. Pero 
si por cuestión de la co.secha, la ración escasea, es paira 
ellos para quienes primero tiene que faltar.

El ejército, la policía y todos los funcionarios dcl 
(•obierno, que, como conviene a un estado policíaco son 
en gran número, están siempre bien tratados y para ellos 
no puede faltar.

. En los periódicos han aparecido a veces consejos da­
dos al pueblo en general, tan saludables y confortativos 
como éstos:

«Lo que antes hacían tres personas, procuren hacerlo 
ahora dos.»

«Lo que antes comían dos personas, procúrese baste 
ahora para tres.»

«Nadie, quienquiera que sea, coma sin trabajar.))
No en periódicos, sino en hojas volantes tiradas pol­

la calle, hemos visto también las quejas del pueblo que 
de esta manera anónima hace llegar sus quejas hasta la 
autoridad:

Decía una de estas Hojas:
«Malos eran los Quomintanos, malos, malos; 

pero había comida, comerficio y trabajo.))
((Buenos son los comunistas, buenos, buenos; 

pero ahora el pueblo no come más que heno.»
Con estos versos retrataban por una parte a los sol­

dados del Quomintang, quienes mal disciplinados y peor 
pagados tenían que buscarse a veces lo ncce.sario para 
su sustentación por propia cuenta.

A los soldados comunistas, por el contrario, nunca les 
falta lo necesario para vestir y comer bien; pero su se­
vera disciplina les impone severas penas, no sólo no ro­
bar ni desmandarse en cualquier otro sentido, sino ade­
más no molestar para nada al pueblo y portarse siem­
pre con corrección.

{Conünuará).

El  l i mo .  D r. D. S a l v a d o r  Ri a l
I 2 de diciembre próximo pasado falleció en la im- 

j  de Tarragona, de cuya Iglesia Catedral Pri-
Salvador Rial y Lloverás, 

del Secretariado de Misiomes <le la Provincia 
lio TarraconetKe. Un ataque apoplético, que s?

I días, terminó C(jn la vida terrena del
in que tanto había laborado por el
r i r s  tintes y que tantísimo se había desvelado por la 

fgu nal*K Mniones entre infieles.
^P9®*dlica y humilde, su espíritu organizador, 

Idad  ̂ 3ctivi(iad proclamaron muy alto sus notables 
hicieron, acreedor a sinceras y constantes 

- Jamás abandonó el campo de trabajo, ni aun des­

pués que el Señor le probó con la pérdida de la vísta, con­
trariedad que ni por un momento siquiicra le hizo perder 
su jovialidad y humor característicos.

Su pluma bien cortada produjo libros muy estimados en 
varios órdenes. Y, puesto que no podemos alargar esta nota 
necrológica, sólo diremos que nuestras páginas se vieron 
varias veces honradas con valiosísimos trabajos suy(5s, que 
íueron. y serán guía segura para entudiosos y entusiastas de 
las grandes gestas de la Iglesia Católica.

Que el Señor haya recibido en su seno el alma de tan 
distinguido y activo Saí^erdote, para el cual pedimos la li­
mosna de un sufragio a nuestros queridos ItKitores. R . I. P.
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Alca Melceo
Su fraducción 

literal:«se llama 

Melceo». Pero 

con un sentido 

más ideológico, 

podríamos tra­

ducirlo así:

« C O S A S D E  

M E  K E 0  »

por el Padre 

Xavier Yergés, 

M. S. C. desde 

Nueva Guinea.

Niño indígena de Mekeo

E■ . N este país de contrastes violentos, de sorpresas chocan­
tes y de lances imprevistos, cuando el indígena se ve envuelto 
en una de esas complicaciones que quieren amargarle la vida, 
esa suele ser la única exclamación que acaba por brotar de 
sus labios. Y  nosotros también nos la hemos apropiado. No 
con el fatalismo pusilánime del indígena, sino con un matiz 
más humorista.

«Aka Mekeo». aiCosas de Mekeo!», decimos, He aquí dos 
ejemplos;

u n c u y i d o t c a y i d o , , .

Es una historia que me refirieron en Inaukina hace pocos 
dias.

Dicho poblado se levanta en medio de la espesura, en el 
rincón más alejado del distrito de Mekeo. Más al interior, la 
maraña densa de la jungla se espacia, inmensa, hacia el 
Oeste, alternando con sabanas cenagosas de fondo movedizo.

Dentro de la espesura, bajo los árboles centenarios, entre 
la malla de lianas, que se entrelazan formando telones densos 
e inextrincables, los animales salvajes gozan de ilimitada li­
bertad.

El prototipo, tal vez, de esas selvas húmedas de Mekeo, 
es la iguana, un animal tétrico y asqueroso. Es como un la­
garto, pero de dimensiones colosales.

La «ola» y la «au-agiagi», alcanzan bien un metro de lon­
gitud. Sus colores son muy vistosos, con listas amarillas y ver­
des, La gente codicia su carne y curten su piel para el parche 
de sus tambores.

Pero hay otras especies más pavorosas. La «afuma» de color 
castaño y, sobre todo, la «Lofio» y la «Ifegl», que alcanzan 
hasta tres metros de longitud y que atacan al hombre.

Varias veces, incluso sin adentrarme en las partes más 
densas de la selva, me ha sido dado el percibirlas fugazmente. 
Reptando furtivamente sobre la espesa capa de hojarasca en 
putrefacción, o bien trepando ágilmente por el tronco de los 
árboles, las delata el rumor de su carrera, o su silbido hueco 
y sibilante, que produce un instintivo sobresalto de inquietud.

Un bravo cazador de Inaukina, tomó un día su arco y sus 
flechas y partió hacia la selva. El arco, lo confecciona con

una ancha tira de bambú, elástica y tenaz, Y  curvando siu 
puntas hay otra tira de roten, el material mas flexible y re­
sistente que crece en la espesura. Las flechas son un fino cá­
lamo en cuya punta han prendido sólidamente una una que 
alcanza a veces hasta diez centímetros de longitud y cuyas 
caras, formando un poliedro triangular, terminan en aristas 
penetrantes.

Bawa nuestro cazador, se adentro en la selva. Vio varios 
rastros de jabalíes sobre el lino húmedo, vio la ptrellada hue- 
Ha de algún casoar y mientras avanzaba cautelos^ente, sus 
oíos penetrantes escudriñaban los rincones sombríos de la 
selva y su oído finísimo captaba los más leves ruidos. Una 
rama podrida que caía hacia el suelo, el burbujeo de las char­
cas el revoloteo de las aves sobre el follaje. Pero en un mo­
mento dado percibió un rumor nuevo, innatural, como el chas- 
auido de una hoja hollada a escasa distancia. Avanzo ŝ ilo- 
sámente, mientras templaba su arco, y habla dado sólo unos 
nasos cuando al otro lado de unos compactos matojos, algo se 
lanzó’ en precipitada carrera emprendiendo él, al instante, su 
persecución. Momentos después avisto una gigantesca ^ans 
que trepaba velozmente por el tronco de un árbol para celarse 
en las espesas ramas de la copa.

Baw se detuvo junto al tronco, encarando su flecha hacia 
el ramaje, pero sus ojos perspicaces no consiguieron divisar 
su presa. Al fin tomó su plan de ataque. Sujetó entre sus 
dientes la lanza y comenzó a encaramarse tronco arriba,

Y  entonces, un silbido partió de entre las ramas. La igua­
na enfxu-ecida, contemplaba a través de sus ojos vidriosos al 
audaz cazador y sintiéndose acorralada, comenzó a trepar 
más arriba, profiriendo intermitentemente silbidos de furor,

Bawa se detuvo a horcajadas sobre una gruesa rama j 
blandió su arma arrojadiza... pero antes de proyectarla, miró 
en tom o suyo lleno de angustia, En la proximidad comenzaron 
a oírse nuevos sübidos, de otras iguanas que acudían a la 
voz de llamada de su congénere.

Bawa vaciló un momento, pero la fiebre cinegética le ca­
gaba A escasos metros más arriba, obsei-vándole con sus ojos 
fascinantes, con la boca triar^ular entreabierta, veia la rugosa 
piel de su cuello distenderse, para emitir aquellos silbidos es­
calofriantes. Y  .sin pensar en su propio riesgo, con un golpe 
certero de- su lanza, atravesó de parte a parte el costado del 
reptil, que con gran estruendo de ramas tronchadas, empeló 
a desplomarse. Bawa, eludiendo el ser arrastrado por el reptil 
en su caída, comenzó a descender, agarrándose con sus pies 
desnudos en el tronco rugoso o balanceándose en el aiie entre 
las resistentes lianas.

Apenas en el suelo, junto a la iguana que aún se retord» 
en las últimas convulsiones, avistó el próximo peligro, líes, 
cuatro Iguanas, enormes y amenazadoras, avanzaban lenta­
mente hacia él, por todos los costados, silbando slniestrameiile

La iguana, no suele presentar cara al hombre, prefiere 
huir. Mas cuando se la provoca, ataca con fiereza y la tenasa 
de sus mandíbulas no suelta jamas.

El arco estaba algo lejos y una de las iguanas le intercep­
taba el paso. Intentó desprender la lanza del vientre de su 
víctima, pero ello enojó aún más a sus adversarios. Y  la Iucm 
fué breve. Avanzaron todas a una y el pobre Bawa, dando 
alaridos de pánico y de dolor, cayó por el suelo, atenazado por 
las poderosas mandíbulas de los saurios.

Llegada la noche, la gente comenzó a inquietarse por Is 
ausencia del cazador. Y  bien de mañana, ima partida sa* 
en su búsqueda. Sabían de antemano hacia qué paraje» 
había dirigido y pronto encontraron las señales con que todo 
buen Mekeo jalona su itinerario a través de la espesura. ^ -  
mitas de «koi koi», depositadas en el suelo y cuyo tallo indica 
la dirección tomada. Ellos los llaman, «lai». Se las encueritn 
a menudo y todo el mundo las respeta. Y  hasta, si son recien­
tes, se mira de no hollarlas con el pie.

r
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Aguas trágicas de los ríos de Mekeo.

210

Ayuntamiento de Madrid



ido sua 
e y re­
ino ca­
ña que 
' cuyas 

aristas

I vatios 
da hue- 
ite, sus 

de la 
is. Una 
15 char- 
un nifr 
5i chas- 
) sigiló­
lo unos 
algo se 

inte, su 
iguana 

■ celarse

a hacia 
divisar 

itre sus 
riba.
.-a igua- 
'iosos al 

trepar 
e furor, 
rama y 
la, miro 
lenzaron 
in a la

a le ce- 
sus ojos 
1 rugosa 
ildos es- 
in golpe 
tado del 
empezó 

el reptil 
sus pies 
re entre

retorcía 
:o. Tres, 
\ lenls- 
ramenta 
prefiere 
i teim

intetMp- 
e de su 
la lucha 
i, dando 
aado por

Más al Interior encontrswon su «Ipi», esa franja de tela 
burda formada de cortezas de árboles, que constituye la única 
indurnentaria del Indígena. Ello indicaba que estaban en la 
nroximidad del desaparecido. Y observando el suelo con esa 
nersplcacia de que sólo ellos están dotados, por una hierbas 
holladas por una raralta tronchada, dieron finalmente con el 
árbol a cuyo pie eran evidentes las trazas de la lucha. Bawa 
V su iguana yacían inmóviles, sobre un amplio y rubicundo 
upiz de sangre coagulada. Las iguanas no lo habían deven 
rado todavía. Estaban aguardando que la descomposición diera 
a su cadáver el sabor y el aroma que ellas apetecen.

por las trazas adivinaron los detalles de lo ocurrido. Y 
asi es como ellos me lo han referido. 

lAka Mekeol» «¡Cosas de Mekeo!»

u n p a l t o d a u o t a d o

V r

%
En mi última visita por el Kaupu, coincidí con un oficial 

de patruUa del Gobierno, que con una escolta numerosa de po­
licías y porteadores, visitaba los poblados que están a mi cargo.

Dicho oficial, habla traído al venir de Australia, un her­
moso cachorro danés. Todo un perrazo, que suscitaba la admi­
ración de todos los indígenas, por su talla, pero sobre todo, 
por su bello color. «Faaga e kuló-kuló» «Su piel es blanqui­
negra», comentaban, embelesados.

Y en cada poblado se renovaba la misma escena. Al des­
embarcar de la canoa el oficial, su perro hacia un recorrido 
triunfal, sembrando el pánico con sus ladridos poderosos en­
tre ¡os escuálidos y famélicos perros de Mekeo, que comenza­
ban a aullar trepando hasta las chozas para esconderse en el 
lincón más oscuro de las cabañas. Los indígenas se reían, 
mientras el hermoso perro danés, ladrando y brincando, volvía 
hacia su dueño.

Por mi parte, no pude menos que dar tma amistosa suge­
rencia a dicho oficial: «Si le importa su perro, cuidado con 
los cocodrilos». Yo no sé si la tomó en consideración. Itopecé 
con éi y su perro en Piunga, en Kuipa y en Papagogo. Eln 
Kuipa, de un modo especial, el rie^o era presumible. Los 
saurios más gigantescos que he visto, se agazapaban en los 
flancos del caudaloso Biaru.

Pero al verlos llegar a ambos a Papagogo, rae hice la refle­
xión de que sin duda el instinto, pronto delató al soberbio ani­
mal sobre el peligro de las aguas de Mekeo. Algo de ese instinto 
Innato de los perros de Mekeo, que rara vez se aventuran hasta 
el borde del agua.

Pero íué justamente en Papagogo la noche última. Ambos 
par̂ tiriamos al día siguiente; él, hacia la estación central del 
Gobierno, en Kairuku, y yo hacia Veifa'a. Hablamos charlado 
varias horas sobre la «verandah» de la «Rest-House». El tro­
p e c é  dos blancos en la selva, es siempre agradable. Es agra­
dable el poder conversar de temas más altos que nunca se 
pueden tocar en contacto con el indígena cuya primitiva men­
talidad coarta y fatiga.

La noche era quieta y oscui-a, Sólo se escuchaba la sinfonía 
de los batracios en las charcas y al otro lado del río, de 
^uas mansas, junto al fulgor de las hogueras, el murmullo 
®P*8ado del charloteo de la gente. El fulgor de las llamas 
se renejaba sobre el espejo oscuro de las aguas como una os­
cilante franja rojiza.
. subía y bajaba la escalera de la «verandah» con
wrpe agilidad, buscando una caricia. Y  volvía a descender 
^  desaparecer en la noche. La «Cruz del Sui-» había ya su- 
Y™ ña«a el cénit, cuando nos deseamos las buenas noches. 
X yo partí hacia mi albergue, que es capüla y escuela a la vez 
j  que está emplazado justamente al borde de las aguas, 
j entonces cuando a escasos metros, resonaron los auUi- 
lihtactón^tiafta mostraba una
)n algún cocodrilo», pensé. «Suerte para él, si

aa visto antes de caer entre sus mandíbulas».
nn madrugada, cuando un grito gutural, que
la nn aullido ronco, rompió el silencio de
excítort *  instante surgió del poblado un murmullo de voces

n ia to  y de carreras precipitadas hacia el río. Y  eso fué 
remñiw* aguas estaban tan tranquilas como siempre, sin un 
em Ji«?o‘ ara la lucha. El reflejo de las hc«ueras
el uerm rojizo y lento de las aguas mansas. Pero
lucha ™ desaparecido... y  sin el más leve trazo de

nna presa, e, inmóvil, la ha- 
duda horas y horas en el paraje más oportuno. Y  sin

ue ei mismo perro quien, Inconscientemente, se dirigió

'«■Tl •» .- tr-A
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Nuestro compatriota, el R. P. Xavier Vergés (que no 
lleva gafas), sentado en la puerta de su cabaña con 

otro Misionero.

a las fauces del monstruo. Bastó que sus mandíbulas de acero 
se cerraran como un chasquido, para que la presa fuera bien 
suya. Luego se sumergiría lentamente en el fondo de la co­
ntente, para sofocarlo de asfixia y siempre bajo las aguas 
se dirigiría a su madriguera donde lo depositaría para devo­
rarlo al día siguiente.

De buena mañana, una canoa partió hacia el paraje donde 
el monstruo se cobija. Todos los de Papagogo lo conocen. ¡Lo 
han visto tantas veces! En un recodo del rio hay un remanso 
de aguas muy profundas, cuyo fondo queda velado por la 
oscui-idad. Siempre han oido hablar de él, y se saben de me­
moria todas las fechorías que ha realizado. Ayer solamente, 
un niño de la escuela me explicaba que un día su hermanita, 
mientras se estaba bañando junto al poblado, junto con otios 
chiquillos, desapareció misteriosamente. Oyeron un gemido 
y un grito de llanto, breve y ahogado, y al volver los ojos hacia 
allí, sólo vieron un pequeño remolino. Y  aunque ai instante 
la gente inició pesquisas de salvamento, no dieron ningún re­
sultado.

Pero él, el cocodrilo, por su parte, debe saberse de me­
moria cada uno de los moradores del poblado y hasta posible­
mente todos los detalles íntimos de la vida de la aldea. Todas 
las noches remonta los centenares de metros que dista su 
guarida del embarcadero de Papagogo y acecha inmóvil horas 
y horas alguna presa. Tal vez un perro le.ncrario, o algún 
puerco imprudente... Y  de mañana, regresa hacia su cobijo, 
asomando sólo sobre las aguas sus ojos saltones como dimi­
nuto periscopio, que deja una estela casi imperceptible.

Han intentado varias veces su captura, pero en balde. Es 
tan astuto como ellos.

Me lo siguen afirmando sin vacilar:
«Cuando nuestras canoas van y vienen, le vemos a menudo; 

y no rebulle a nuestro paso. Pero cuando vamos con la es­
copeta presta a desjarretarlo con un puñado de gruesos per­
digones, jamás se le logra divisar. ¡Como si lo conociera!»

Lo cierto es que los policías del oficial de patrulla descen­
dieron la mañana siguiente, llenos de coraje, con sus fusiles 
en ringlera, examinando atentamente la ribera del rio. Las 
pagayas no hadan el menor ruido, los cerrojos estaban levan­
tados y los cañones orientados. Pero rebuscaron en balde. Ni 
el astuto saurio se dejó ver ni consiguieron rescatar el ca­
dáver.

Y  la gente comentaba con una sonrisa llena de ironía:

«Nuestros perros son más astutos que los del hombre blan­
co. A lo menos no se dejan apresar tan fácilmente».

Y  antes de parth, yo también reflexioné en voz alta, con 
una sonrisa llena de picardía, ante el oficial:

«AKA MEKEOI» «¡COSAS DE MEKEO!»

XAVIER VERGES, M. S. C.

2 1 1

Ayuntamiento de Madrid



I N S T I T U C I O N A L M E N T E  M I S I O N E R A S
A rtícu lo  d e l Rdo. P. Ignacio  O m a ech eva iría  
con  ocasión  d e l V il C entenario de la m uerte 

de S A N ; T A  c l a r a

En la actualidad, las Clarisas se consideran rnisione- 
ras, no ya tan sólo portjue pueden cultivar accidental­
mente el celo apostólico tras las rejáis u ofrecer, según 
la diversidad de devociones o inclinaciones particula­
res, sus plegarias y sacrificios i)or la dilatación mundial 
del Reino de Cristo, sino porque, además, los textos ju­
rídicos y legales sancionatlos por la autoridad suprema 
de la Iglesia, reconocen y garantizan con términos expre­
sos la vocación apostólica colectiva de la Orden en sus 
diversas modalidades. La Orden de Santa Clara es insli- 
tucionalmente misionera, ’l  al es el sentido de los núme­
ros 170, 17 1 y 445 de sus Cunstiluciones Generales, nue­
vamente aprobadas por la Santa Sede. ((Tanto más pro­
pio es de las Hijas de Santa Clara — leemos en el núme­
ro 17 0 —  rogar con asiduidad y fervor y ofrecer a Dios 
sus corazones contritos y humillados por la conversión 
de los infieles y por la prosperidad de las Misiones Ca­
tólicas, en especial de las que están confiadas a los Frai­
les Franciscanos, cuando que, según refiere San Buena­
ventura, estando el fiel servidor y ministro de Cristo, 
Francisco, en grande y angu.siio.sa perplejidad sobre su 
misión y la de sus frailes, como a sus más santos discí­
pulos, también a la Santa Virgen Clara mandó que pro­
curase conocer la voluntad del Señor; y ella, divinamen­
te inspirada, le dió por re,spucsta que, no sólo debía vi­
vir para sí, sino aprovechar también a los otros con la 
predicación del Evangelio.»

((Y si no les es dado ir entre los moros y otros infie­
les —  explica el número 171 —  las hijas de tales Padres 
tengan en gran aprecio la obra de las Misiones, a fin 
de ser partícipes de los méritos de sus Hermanos, que 
trabajan día y noche en la viña del Señor, y lucrar las in­
dulgencias concedidas por la Santa Sede.»

(V

Pasíiica de Santa Clara en Asís, en el día de la procesi<5n 
en honor de la Santa.

«Los Monasterios que descuellan por la Observancia 
y el número de Religiosas — añade el número 445—, 
favorezcan las nuevas fundaciones y, con la debida pru- , 
ciencia, promuévanlas principalmente en lugares de Mi­
siones entre infieles, según los deseos y exhortaciones de 
la Santa Iglesia y la perenne tradición de la Orden Se­
ráfica que se remonta a sus orígenes.»

De hecho, las Clarisas se han difundido también en 
nuestro tiempo por las cinco partes del mundo.

En Europa, no mencionai eraos más que dos monas­
terios de Clarisas, situados en Yugoeslavia, tras el teltin 
de acero, en las poblaciones de Rab y Spiit, en tenittt 
rio sujeto a la jurisdicción de Propaganda Fide.

En el Nuevo Mundo, prescindieirclo por ahora de la 
primitiva, conc^uista y evangelización de Hispano-.Anié- 
rica, tienen un sello indiscutiblemente misiouero los pri. 
meros monasterios de vida contemplativa-que hacia fi­
nes del siglo pasado se establecen en los Estados Unidos 
cuando justaraeiité se estaban emancipando aquellas co­
marcas septentrionales de la jurisdicción de Propaganda 
Fide. Las encai-gadas de llevar a Norteamérica el mensa­
je de Santa Clara fueron dos monjas del monasterio de 
Panisperma, las hermanas Bentivoglio. ‘((Las dos vale­
rosas claustrales — escribe el P. Gemelli—  se hallaron 
en Nueva York, sin amigos, sin techo, sin apoyo; fueron 
rcchaz.adas de algunas diócesis y sólo al cabo de cinco 
años de. peregrinaciones, de humillaciones, de .padeci­
mientos sopox'tados con invencible fe y en obediencia 
al Ministro General, consiguieron aibrir en Omaha, en 
1878, un monasterio según su deseo, es decir, -sin escue­
las. cíe verdaderas Clarisas, de perfecta clausura». En la 
actualidad cuentan los Estados Unidos con unas veinte 
comunidades de Clarisas, y con numerosos monasterios 
de otras Ordenes contemplativas, como las Carmelitas 
Descalzas, Salesas y Trapenses.

En el Asia inmensa, la revolución portuguesa supi'inn-i 
en el siglo xix  la comunidad de Santa Clara de Macao; 
pero ya se estaban organizando nuevas fundaciones antes 
de que el desdichado siglo tocara a su término. V el nue­
vo avance de la vida contemplativa se inició esta vo 
por el Próximo Oriente con los-dos monasterios (le Pa­
lestina, fundados por la Madre Isabel dcl Calvario, Aba­
desa del Monasterio de Paray-le-Monial, quien pasó.a 
Nazareth en 1884 con once de sus monjas y.,, con el des­
arrollo C[ue rápidamente alcanzó la comunidad nazate- 
thana, pudo implantar un nuevo monasterio en Jc™- 
salén en 1888. El monasterio de Nazareth íué célebre 
porque a la sombra de sus muros maduró, bajo la inspi­
ración discreta de su Abadesa Madre Saint-Míchel, h 
or'iginal vocación misionera de Carlos de Foucauld- 

A las de Palestina, se agregaron pronto nuevas fun­
daciones en el Ofierite Medio y en el Asia Septentrio­
nal, en Birmania, India, Indochina y 'Lhailandia. ps 
fundadoras de Pegu, procedentes de Besan^on, atcrrizji- 
ron en tierra bii-mana cu 1932. Las obras del monasterio 
que debía alojarlas no terminaon hasta 1936- Ei' '94̂ 
las Clarisas birmanas se vieron envueltas, en la según  ̂
guerra mundial, entre los ejércitos rú ales dcl Japón,
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r de la Gran Bretaña. A  causa de los repetidos bombar- 
I déos, que afectaron seriamente al Monasterio, tuvieron 
I que refugiarse primero en la leprosería de Mandalay, 
I egentada por las Franciscanas Misioneras de María, y lue­
go, después de haber llegado en su éxodo hasta la fron­
tera china, se trasladaron desde allí por vía aérea a Ka- 
rachi y a Calcuta y, tras una breve estancia en una casa 
de campo de las estribaciones del Himalaya, fueron a 
establécese en la costa malabar, en el «Assisi Monastery» 
de Ahvaye, en noviembre de 1942. En Alwaye hay espe- 

Iranzas fundadas de que abundarán las vocaciones. En 1948 
I emitía ya sus votos perpetuos una Clarisa indígena. En 

1952 la comunidad constaba de 22 Religiosas. Otra fun­
dación se llevó a cabo en Vinh (Indochina). A  la comu­
nidad de Roubaix pertenecían las ocho Clarisas funda- 1 doras, que llegaron a su destino en noviembre de 1935. 

Ipué una empresa erizada de dificultades y pruebas de 
Itodo género, principalmente a causa de la guerra. En 
Imarzo de 1945, las monjas se acogieron provisionalmente 
lal convento de las Franciscanas Misioneras de María, 
jya que los locales de su monasterio fueron requisados 
Ipor las autoridades para dar asilo a los numerosos eva- 
Icuados del Tonkín y Daos. Y el 10 de junio de 1946 se 
I trasladaron a Hanoi, donde hizo su profesión perpetua 
Id 7 de diciembre de 1949 la primera Clarisa vietnamita 
Ide nuestro tiempo. Ya estaba a punto de consolidarse la 
Ifimdación de Hanoi, cuando la comunidad, por orden 
Isuperior, se vio obligada a regresar a Francia hacia fines 
Ide diciembre de 1950, También las Clarisas Capuchinas 
Itienen un monasterio en Rajaburi (Thailandia). Lo fun- 
Idaron en 1936 seis monjas del monasterio de Montugi, 
|en Florencia.

Y finalmente, Santa Clara ha hecho acto de presen- 
ida también en el Extremo Oriente, en el Japón, donde 
^n 1947 se fundó el monasterio de Tokyo y en 1951 
d de Hiroshima. El Japón conocía ya a la Santa de Asís 
desde la época de las antiguas Misiones. En la iglesia de 
flas Descalzas Reales de Madrid recibió el bautismo en 
febrero de 1615 el príncipe japonés Hasekura Tsune- 
maga, jefe de la célebre embajada organizada por el Beato 
Fr. Luis Sotelo. Clarisa del monasterio de Manila fué 
bn el mismo siglo la joven japonesa Sor Lucía de San 
fuan, hija de unos «tonos» desterrados de su patria por 
la fe aistiana en la misma ocasión que Justo Ukondono. 
Entre los objetos y reliquias que religiosamente conser­

vaban los cristianos antiguos, hallados en Urakaml por 
Monseñor Petitjean en 1865, había imzígenes de San 
Francisco y Santa Clara. Pero aún no se había fundado 
ningún monasterio de Santa Clara dentro del territorio 
peí Imperio del Sol Naciente. Unas cuantas muchachas, 
Rue, reunidas en comunidad, quisieron adaptar su vida 
Nligiosa a la Regla de Santa Clara, solicitaban la pre- 
lencia de algunas monjas profesas de Europa o América 
|>nra dar forma canónica a su rudimentario ensayo. Por 
I'” ’ ^  23 agosto de 1947 llegaron a Tokyo en calidad de 
turidadoras cuatro Clarisas canadienses, tres del monas- 
leno de Valleyfield y la cuarta de Riviére du Loup. Y 
tomenzó la fundación con ocho postulantes japonesas, 

o taltaron las pruebas imprescindibles de los primeros 
nomentos. La Abadesa y dos de las canadienses cayeron 

tMermas y algtmas de las postulantes indígenas no tu­
lleron animo para perseverar en su pro|X)sito. Pero, si 
fien regresaron a Canadá dos de las enfermas, en sep- 
fembre de 1950 recibió la comunidad el refuerzo de 
IOS monjas de Valleyfield, y en diciembre del mismo afro 
P f o ya jmofesar una de las novicias nativas. En 1951 

se presenta francamente promecedora. Otra 
*9 flevó a cabo en la ciudad atómica de Hiro- 

P 3 a petición de unos bonzos que procuraron la pre­

sencia de religiosas católicas en Hiroshima para rogar 
por la paz del mundo. Las fundadoras fuet'on cuatro 
Clarisas Urbanistas, llamadas Franciscanas del Santísi- 
sinio Sacramento, que llegaron de Cleveland a la ciudad 
mártir en septiembre de 1951.

En Africa, se fundó ya en el siglo xvi, entre los guan­
ches de Canarias, un monasterio de Clarisas, que se con­
serva en estado floreciente hasta nuestros días. En nuestro 
tiempo se han hecho varias nuevas fundaciones, comen­
zando por la de Alejandría de Egipto, en el Vicariato 
Apostólico dcl mismo nombre, de¡)endicnic de la Sa­
grada Congregación de la Iglesia Oriental, Las funda­
doras fueron las Clarisas de jcrusalcn, quienes, con oca­
sión de Ia_ primera guerra mundial, a fines de 19 14  se 
vieron obligadas a  abandonar su monasterio, y a buscar 
refugio a la sombra de las pirámides milenarias; y, si bien 
pudieron regresar a Palestina después de 1918, no lo hi­
cieron sino dejando asegurada la subsistencia del nuevo 
monasterio. La comunidad de Alejandría, durante la 
segunda guerra mundial, oyó de cerca el estrépito de los 
tanques de Romel y Mnutgomciy, viéndose amenazadas 
de serios peligros de peste y bombardeos; pero, salvada 
la situación critica, por especial protección dcl cielo, 
ahora florece con horizontes consoladores en fer\'or y 
en vocaciones.

Si del extremo oriental del Africa del Norte pasa­
mos a la punta occidental, al Magreb, hallamos, además 
del de Argel, los monasterios de Rabal y Casablanca, en 
el \ncariato Apostólico de Rabat, sujeto a la jurisdicción

'<3‘;
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Reliquia de Santa Clara, llevada procesionalmente por las calles 
de Asís. (Italia)
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de Propagaiula l-'iclc. I-a iunclacum 
llevó a cabo en 1932. se debió al celo de la Madre Clara 
del Sagrado Corazón, Abadesa del inonascerio de Añile 
durante diecisiete años. La de Casablanca, que ^mbiei 
se formalizó en 1932, tuvo por fundadoras a  las Clarisa^ 

de Bourdeaux-Valence. K1 monasterio de Raba , que, 
como el de Argel, es filial del de Azille, no pudo esta­
blecerse canónicamente, con la clausura regular, nast 
,0 ,5 . aunque las Clarisas fundadoras llegaron ya en 
K m . Una ayuda eficaz prestó a la fundación de Rabat 
la Madre Clara del Sagrado Corazón, que había ciueda- 
do al frente de la comunidad de Argel. De las Clarisas 
de Rabat dice el doctor Andró Villanyi que «se distni- 
guen por sus estudios arábigos, por su cultivo del arte 
islámico, por realizaciones tan interesantes como la tic 
su capilla, en estilo indígena, por el empleo dc,Ia lengua 
indígena en sus oraciones, por su candad y comprensión 
hacia el Islam, por la apreciación inteligente de todos 
los valores positivos de la civilización musulinana)).

En Oceanía pueden distinguirse dos focos jmnupa- 
1-s de civilización occidental cristiana: EUipinas y Aus­
tralia; el archipiélago y el continente. El continente, 
que aiin permanece bajo la jurisdicción de Propaganda 
Pide recibió el nombre, que actualmente lleva, de 1 e- 
dro Fernández de Quirós, ciuien. si bien no alcanzo en 
persona las costas australianas, llamó Australia del Espí­
ritu Santo, no sólo a las Nuevas Hébridas, donde des­
embarcó con los ocho Franciscanos que le acompañaban, 
sino a todas las «tierras incógnitas» que desde allí se di­
visaban y a todas las que se habían de descubrir en aque­
llos mares. En los orígenes de la Australia moderna, fue 
el Franciscano Luis Receveur, capellán de la expedición 
científica de Laperouse. quien celebró la primera misa 
en Botany Bay en 1788. Y monseñor Beda Polding. OSB, 
primer Obispo de Sydney, tuvo por colaborador predi­
lecto al P. Buenaventura Geoghegan, OFM, que por 
vez primera ofreció el santo sacrificio en la colonia V ic- 
toria en Pentecostés de 1839 y fue nombrado Obispo de 
Adelaide en 1859. Otro Obispo franciscano, que o c u ]K) 

la sede de Adelaide en 1866, fué el P. Lorenzo Buena­
ventura Shiel. Y en 1879 monseñor Vatighan confio al 
celo de los Franciscanos los distritos de Waverley, Botany 
Bav, Paddington, etc. Y de este modo funcionó durante 
varios decenios la Comisaría de Irlanda en Australia, 
que el 31 de octubre de 1939 adquirió la categoría de 
Provincia regular bajo la advocación del Espíritvi S ^ - 
to Pero en la Provincia del Espíritu Santo no hubo 
Clarisas hasta que en el año 1951, después de la scgimda 
guerra mundial, llegó un grupo de cinco monjas del mo­
nasterio de Galway (Irlanda) para implantar en Aus­
tralia la segunda Orden franciscana. E l monasterio aus­

traliano de Waverley promete ahora frutos ópimos.
Tunto a Australia, las Isla.s Filipinas. Es verdad que 

en el archipiélago ya no quedan más que tres circuns­
cripciones dependientes de Propaganda Fide: el y*ca- 
riaco Apostólico de Montañosa y las Prefecturas Apos­
tólicas de Palawan y Mindoro. Pero la comunidad de 
Santa Clara de Manila debe ser considerada _ tamlnén 
como misionera, ya por .su historia e inspiración primi­
tiva. ya por la situación estratégica (pie en la actualidad 
ocuiia frente a la inmensa gentilidad del Extremo Orien­
te. Duiantc la segunda guerra mundial el ninnastcno 
de Manila fue perdonado por los japoneses gracias a los 
buenos oficios de personas amigas c)ue lograron tencr 
alguna influencia sobre los oficiales del ejército de ocu­
pación; pero varias Religiosas perecieron trágicamente 
en la confusión de los últimos momentos y sus cadáveres

se lialiaiüii duimuseados y carbonizados entre los es­
combros. ' j  ,

Finalmente, en Indonesia hay que recordar los me. 
nasterios de las islas de Java y Borneo. El monasterio de 
lava se estableció primero, en 1934, en la pintoresca po. 
blación de Tjitjurug. Reducido a escombros el hermoso 
edificio en los azares de la guerra de, independencia, las 
Clarisas no quisieron abandonar el campo, sino que a 
costa de sacrificios y perseverancia prepararon un nuevo 
nido en Patjet. No escasean las vocaciones indígenas. 
El monasterio de Singavvakang, en Borneo, de Clarisas 
Capuchinas, se t'eraonta al año 1937. Las fundadoras 
procedían de Amsterdam. A raíz de su establecimiento 
cu Bonico, llegó la guerra con todas sus desolaciones, 
Y las Clarisas de Singavvakang, durante los anos 1942-45, 
fueron confinadas por los japoneses en un campo de 
concentración, dcl cpie no retornaron a su moiiastcno 
basca diciembre de uj45- edificio estaba completi- 
mente .saciiieadü. Además, e,scaseaban las vocaciones in­
dígenas, pues, según afirman las Religiosas, ((todas las 
jó?eacs dcl país debían casarse durante la guerra pan 
pi-occgcrse de los japoneses». Hubo necesidad de pedirá 
Amsterdam el refuerzo de un jaar de monjas. Ahora, 
puesta de nuevo en marcha la comunidad, ba^ ppmn- 
ras fundadas de vocaciones indígenas. Una novicia china 
profesó ya en el monasterio el 21 de noviembre de njso. 

Tenemos, pues. Clarisas contemplativas y misionens 
en los tinco continentes: entre musulmanes y cismáti­
cos y comunistas, en Yugoeslavia, tras el telón de ace­
ro; entre protestantes, indios, negros y gentes sin reli­
gión V entre rascacielos y ciclotrones atómicos, en los 
Estados Unidos y en todas las fronteras misioneras de 
Ibero-América; entre budistas, hinduistas, animistas, 
caodaistas, sintoistas y adeptos de otras reli^ones, en 
India, Birmania, Japón, Vietman, Indonesia. Y los mo­
nasterios están estratcgicament(2 distribuiclos para ase­
gurar los futuros avances. En Africa, las Clarisas se han 
establecido en los dos extremos de las regiones septen­
trionales, abrazando así toda la anchura del coiuinenie, 
desde Alejandría a Casablanca, para llevar su iniluen- 
cia en dirección meridional, según la ruta trazada p  
todos los grandes movimientos culturales africanos, loi 
lo que hace al Asia, las fundaciones se han consolidado 
en los puntos de mayor porvenir histórico. Contémplen­
se sobre el mapa las poblaciones clásicas de |erusalen; 
Nazaretb en esa Palestina cruz y manzana de discordia 
de diferentes pueblos y religiones; Indqstán y Birmania 
en las caminos internacionales hacia el interior dcl Asia 
central; Japón e Indochina en las dos puntas mas ale­
jadas del'Extremo Oriente, como queriendo abarrar w 
su seno toda la enorme costa China del Pacifico. Y r& 
pecto a Oceanía, son los tres grandes países independien­
tes, Filipinas, Australia e Indonesia, llamados a Gena 
mar su influjo sobre las islas de Melanesia, MicroMSii 
y Polinesia, que aún no han adquirido la Gjayor'a a 
edad y siguen sujetas a potencia extranjeras. Sobic 
Filipinas, aunque en su conjunto no pertenece a la ] • 
visdicción de Propaganda Fide, al estar rodeada p 
das partes del bloque pagano más compacto dcl mui nu, 
tiene un carácter misionero tan inconfiincliblc y 
misión tan importante cpic cumplir ante la historia, H 
Mac Artbur no dudó en afirmar solGiniicmciUc la 
portancia decisiva del archipiélago como bastión dc  ̂
civilización occidental frente a los pueblos asiáticos 
ante la barbarie salvaje del Océano Pacífico.

Fr. Ignacio OiMAECHEVARl^bl
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TERNO DE A N

Como si fuera ayer, , »
Pero son, ni más ni menos, siete siglos de distancia, 
ciipte sislos que pasaron y que ahora nos parece como un sueno. 
Como un día, cuando Claia de Asís, despertando de su ext^is 

divino, exclamara, admirada; «¿Por 'que esta encendida la luz.

‘ ^Pem « a  que un instante de cielo para su alma, fueron todos 
los infantes aquel Jueves Santo, desde el alba a la placida luz

S^te s^los ^traA que no volverán a sentir más las huellas 
de IM hombres. Admirar sus hazañas. A reír y  a cantar y a llorar, 
cuando ria, cuando llore o  cuando cante.

Ííros^Só°‘lá edad de los castUlos y las gestas. AqueUos 
tiempos que nosotros apellidamos «Edad Media»
^  pasó en lo que tiene de huidizo, de mstante, de tiempo. 

No en lo que tiene de reaüdad y de vida.
^ Como Clara de Asís.— ñor y realidad de esa edad d o r a i^ -  
nftsó con lo que tiene de tierra; con su deleznable cuerpo. Peio 
no con lo eterno,' con su realidad divina, con su alma santa.

Pasó Clara de Asis, Pero no Santa Clara de Asís, Para Clara 
son no más que un instante esos setecientos años. Tornar de un

***'̂ *Por e^ *el' Asís de hoy quiere evocar emocionado el .^ ís  de 
aver ñorecido en flores de santidad. Recordar y sentir otra vez 
IM pasos de aquella heroína y los acentos de aquella madre y ae 
aqueUa Santa que se Uamó Clara.

«Porque hubo en la ciudad de Asís una mujer maravülosa, llena 
de virtud, que se Uama Clara; en la que había nacido también 
el Señor San Francisco. Y  la Señora Santa Clara reinó con el 
en la tierra y se fué luego a reinar con él perdurablemente en
el cielo.» , , .

Por eso, no pasó Santa Clara, Y  hoy la recordamos en el sép­
timo centenario de su muerte.

- Vl

Era cuando el PovereUo de Asís se desposó con su amada la 
Pobreza. Y el Conde de Sasso Rasso contemplaba desde su casti­
llo feudal los vülorrios de su extenso señorío, pensando en su 
hija Clara.

Y sucedió que una noche, al abrigo de las sombras, Clara aba.n- 
dona el castillo y cruza presurosa las calles de Asis. Porque aUa 
en la Porciúncula la esperan con antorchas, Francisco y sus frailes,

Clara traspone decidida el umbral del convento. Y arrodUlada 
ante una imagen de la Virgen, trueca su camino de rosas por 
el camino de espinas; sus galas mundanas por los tesoros de la 
pobreza; la mano de su prometido por la de su Esposo Cristo. 
Clara da su adiós al mundo y Francisco rubrica aquella ofrenda. 
Y tijeras en mano, corta sus doradas crenchas y  cubre con su 
velo negi'o su cabeza; y en lugar de sus vestidos de seda le coloca 
una túnica de lana; y arrancando el ceñidor de pedrerías le ciñe 
una áspei-a cuerda.

¡Adonde podrás ir, hija de los Condes d.e Sasso Rasso!
Y sobre su impaciente alazán, espera a la puerta su padre, 

seguido del defraudado amante. Pero ya es tarde. «Aguardad 
siquiera que me crezca el pelo, ¿adónde me vais a llevar de esta 
manera? Y Clara de Asís seguirá con su cabellera r^ a , esposa 
de sólo Cristo y madre de un ejército incontable de vírgenes.

Por eso Santa Clara de Asis no ha pasado. Ni pasará. La san­
tidad de Clara según el molde purísimo franciscano, todavía 
aletea en el cielo azul de la Iglesia. Su espíritu robusto — el de 
la mujer fuerte— aun vive rebosante de espiritualidad entre 
sus hijas cuyo nombre materno — clarisas— suena asi, como a 
interioridad, recogimiento, alegría, virginidad.

Y  es que todo eso lo fué la madre. Y  en herencia sagrada lo 
recogieron sus hijas.

Poique Clara de Asís desde el día en que se desposa con su 
Divino Esposo, lo dejó todo para serlo todo en Crístto. Y  fué asi 
«una mujer maravillosa Uena de virtud», como canta Tomás de
Celano. j

Y  fué la Madre dulce y cariñosa, sentada sobre el dintel ae 
la puerta para lavar los pies de sus hijas que llegan de hacer 
la colecta. La que cuida de sus enfermas. La que sirve a la mesa.

Y  fué la Virgen eucaristica, aquel día en que los soldados de 
Federico n  quieren asaltar el convento. Clara de Asís, con su 
estilo guerrero, herencia de íamlüa, se levanta del lecho donde 
yace enferma, toma la custodia de plata con la Hostia Santa, 
y de pie, junto a la puerta, con su bandera sagrada en alto, pone 
a sus enemigos en fi^a.

Y  fué la Enamorada de la pobraza que como los Santos saben, 
supo santamente responder, a su estilo, al Papa Gregorio IX  que 
quería desligarles de su promesa; «Desligadme os ruego de mis 
culpas, pero no de imitar a Nuestro Señor en su pobreza.»

Y  fué la Seguidora fiel de los ejemplos de Francisco a quien 
amaba con un amor acendrado y  purísimo. Por eso es tan fran­
ciscana. En su amor a la naturaleza. En su pobreza, En su iden­
tificación con Cristo.

Y  fué Soñadora hambrienta de la palabra divina. Y  un día 
en que a los frailes se les prohíbe predicarla, Clara de Asis habla 
a sus hijas; «Si podemos carecer del pan espiritual de nuestras 
almas, también podremos vivii- sin el pan que alimenta a los 
cuerpos». Y  el Papa tiene que ceder y Clara poder decir; hijas 
mías, Francisco va a dar de comer a nuestras almas!

Pero llegó el verano de 1253 y  Clara de Asís como una espiga 
madura fué cortada en la siega divina, y con su hai-ina virgen 
se hizo pan de hostia, cansagrada por Cristo, para la glona 
eterna.

Pero no nos dejó. Clara de Asís sigue con esotros. J - m  
después de siete siglos, como un tiempo que paso en un infante, 
hoy vuelve a sentirse junto a nosotros. Con su vida de santa.

Pero también con .sus hijas seguidoras de sus hueUas. Porque 
Clara de Asis dejó latiendo su espíritu en su

Y  el mundo entero está esmaltado de monasteuos de clamas. 
¡Cuántas veces no habrán detenido la mano airada de Dios, 

esas bienaventuradas monjas! ¡Y cuántas almas no habran Ueva- 
do al cielo desde su pobre y solitaria celda!

Jamás olvidaré en mi vida, la visita que por primera vez 
hice a uno de esos monasterios. ¡Que alegría en sus rostros. iQué 
S í o m L T  pureza! ¡Qué rezos tan dulces y místicos! ¡Qué ansias
de suírii- y salvar almas! „

Que al cerrar este séptimo centenario, las bendiga su Madre
SANTA CLARA,

Jaime ANDRES DE CELIS. C. M. F.
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tOh intercambio admirable. El Creador del 
género humano, toma para ¡I un cuerpo con 
su al i a; se ha dignado nacer de una Virgen; y, 
habiéndose hecho hombre, si obra de varón, 

nos ha entregado su D vinidad>
«Hoy nos ha nacido un niño y  se nos ha dado 
un Hijo... Ha nacido el Sol de una Estrella... Un 
Sol que no conoce las agonías del ocaso. Y la 
Estrella permanece siempre clara y rutilante».

(T éstos liiúrgicos)

216

S U G E R E N C I A S  

para v iv ir  litúrgicamente 

la Fiesta de N A V I D A D
Por D. Benito Tapiü de Renedo

La liturgia no es mera disciplina 
intelectual, ni un conjunto teórico 
que se oentra en el mundo de la es­
peculación sin descender a la prác­
tica. La liturgia debe ser vivida, su 
fin único es informar la v'ida cristia­
na. Además de incluir ideas de es­
piritualidad maciza e insinuación de 
formas para el espíritu, exige una 
realización habitual.

Para el común de los fieles la 
Navidad es la fiesta más atrayente 
de la liturgia, por estar iluminada 
de un sentido espiritual muy huma­
no. Las lecciones de un pesebre, la 
presencia real y tangible de un Dios 
niño en frío de pañales, el desam­
paro en lo humano de María y José, 
sin más abrigo que un establo des­
tartalado —cobijo de bestias y vian­
dantes— tiene una asimilación inte­
lectiva menos compleja y sutil, que 
las Sublimidades místicas de la Re­
surrección, donde el vulgo de las 
almas no palpa sino luz lejana de 
misterio a través de un velo, muy 
opaco de humanidad, y produce en 
ellas un acercamiento más apretado 
y alto a  la familia espiritual —la 
Santa Madre Iglesia— y a la fa­
milia terrena —el hogar—.

Mas existe un peligro en la cele­
bración de la N avidad: hacerla de­
masiado humana, tan humana, que 
se desvirtúe su aroma espiritual. Las 
tradiciones familiares que nos trans­
mitieron nuestros padres están infor­

madas de una profunda orientación 
cristiana y son un eco fiel de la li­
turgia gozosa de la Iglesia, pero no 
esas modas y modos de paganismo 
moderno, que van encontrando am­
biente entre nosotros : jolgorio atro­
nador de un hotel, flirteo de salones 
de baile, un refocilarse en las buta­
cas del teatro o del cine, desgranar 
supersticioso de las doce uvas al 
compás de las campanadas del reloj, 
cópeteos animados sin un recuerdo 
espiritual que caldee el frío de la 
noche del alma.

E l cristiano que de veras lo sea, 
sin ñoñez ni sentimentalismos de de­
vocaciones a bobas, no debe pecar 
contra la fiesta volcando su celebra­
ción fuera de la clara y abrigada in­
timidad de la Iglesia y del hogar, ni 
desvergonzar el gozo del día rom­
piendo su paz de silencio, en la agi­
tación febril de una calle alborotada, 
de un salón público, de una sociedad 
aturdida y bullanguera, envuelta en 
vapores de alcohol. Debe recatarse 
en el calor y alegría del hogar y 
contener allí toda su noble expan­
sión jubilosa, cantando villancicos al 
son de las castañuelas y las pande­
retas en el tradicional banquete de 
familia; evocando con figuras emo­
tivas el rincón santo de Belén —el 
prototipo de los hogares cristianos— 
para que todos, sobre todo los ni­
ños, vean esponjadas sus almas con 
la ingenuidad y ternura de e&e reta­
blo de un mundo imaginario y mís­
tico donde el lloro de un Dios niño 
sonríe al alma.

Además, debe vivir plenamente la 
rica liturgia que la Madre Iglesia 
desarrolla en sus cultos. Hay un 
medio eficaz y al alcance de todos ; 
guiar la asistencia con un indicador 
litúrgico, un misal o semanilla en 
lengua \ulgar, que traduzca los tex­
tos, las oraciones y las lecturas, que 
le dé el significado auténtico de los 
ritos y las ceremonias y por este 
cauce se le volcará dentro del alma 
toda la emoción mística que solem­
niza la Iglesia en estos santos días 
se apropiará las profundas lecciones 
dogmáticas que encierra el misterio 
de un Dios hecho carne, Y si la 
realización piadosa de estos cultos 
puede presenciarla en algúna cole­
giata, en un monasterio benedictino 
o en una catedral, entonces la emo­
ción será más exquisitamente pro­

funda y quizás abrirán cauces a im­
perativos ascéticos, que den mayor 
altura espiritual a  su vida, porque 
tendrá frente a frente, cara al alma 
una apología vivida del misterio bast 
de nuestro Credo y se abrirá ante 
su mirada extática la floración mag­
nífica de goces místicos que posee 
la liturgia católica, para él hasta 
entonces desconocidos pero desde 
entonces inolvidables.

Tú, lector benévolo, si no puedes 
asistir a estos dramas deslumbrantes 
de la liturgia monacal, debes al me­
nos vivirlos en ia intimidad sencilla 
de tu parroquia. Debes asistir a la 
misa adel gallo yi, un vestigio litúr­
gico de la primitiva Iglesia, que reu- 
tría a los fieles para celebrar la so­
lemne vigilia, ahora recogida en los 
maitines del Oficio Eclesiástico. Ade­
más debes toman parte activa en el 
Sacrificio, comulgando a  esas ho­
ras <i2n las que el Verbo omnipoten­
te, bajó a la tierra desde las sedes 
reales de la gloria, mientras las co­
sas se hallaban en medio del silencio 
y la noche llevaba mediado su ca­
mino'» para comulgar con nuestra 
pobre naturaleza.

E s la exigencia, que como cris­
tiano fervoroso, te impone la cele­
bración de este misterio : entregarte 
en la recepción del Sacramento al 
que nació en la carne para entre­
garse.

Este es también el sentido místico, 
que la piedad popular española ha 
dado a la fiesta al llamarla Pascua 
de Navidad. Propiamente y litúr­
gicamente no hay más que una sola 
Pascua, la de Resurrección. Pero 
nuestra religiosidad, al extender esta 
denominación a Pentecostés y Navi­
dad, quiso indicar la obligación d« 
recibir el Santísimo Cuerpo del Se­
ñor en estos tres días, los más gran­
des del año ; Pascua florida. Pascua 
de Rosas y Pascua de Navidad.

£l n

Ayuntamiento de Madrid



a im- 
mayor 
jorque 
[ alma 
io base 
1 ante 
. mag- 
posee 
hasta 
desde

auedes
liantes 
al rae- 
encilla 
r a la 
litúr- 

le reu- 
la so- 
en los 
), Ade- 

en el 
is ho- 
pokn- 
sedes 

as co- 
ilencio 
su ca- • 
luestra

) cris- 
I cele- 
•egarte 
nto al 
entre-

lístico, 
ola ha 
Pascua 

litúr- 
la sola 

Pero 
er esta 
Navi- 

ión de 
.el Se- 
graji- 

’ ascua 
ad.

I Emisión de curiosidades 
mundiales...

Oreves e ínteres anfes reportajes

i^l

A) El multimillonario monarca de Arabia Saudita

:I tesoro de las mili y una noche.

Nos situamos en la Arabia Saudi- 
la, a las pocas semanas de la muerte 
y  su rey SAOUD IBN  SAOUD, el 
nombre que ha sabido enriquecer a 

nación de la manera más fabu- 
3sa. Muere a los 73 años de edad, 

en su reinado de cincuenta años 
6a logrado construir el reino más 
¡ico del próximo oriente. En el sub­
ido de sus dominios estaba el «Oro 

legro» esperando la mano del hom- 
Ire que lo explotara. Y  es alrededor 
ge 1933 que la Standart Oil solicita 
ermiso para la busca de petróleo, 
este permiso le vale al rey en 

Dco tiempo la fabulosa suma de 
|oo millones de dólares al año. De 
sta cantidad Saoud se reserva la

iv.

I . rey de Arabia Saudita, Em ir Saoud, 
lieredero del fastuoso trono.

mitad para su tesoro personal con el 
cual vive fastuosamente en su mag­
nífico palacio de coral blanco, con 
todos los lujos que puedan imagi­
narse, teniendo en sus cuadras 1 o. 000 
caballos y en sus garages más de 
veinte Cadillacs. Son asombrosos los 
presentes con que el monarca obse­
quia a  sus huéspedes : relojes valio­
sísimos, puñales con incrustaciones 
en oro, vestidos carísimos... Los 
otros 1 00 millones de dólares los 
emplea para mejorar su reino que 
viene a tener una extensión parecida 
a cinco veces la de España. Ferro­
carriles, aeródromos y los más mo­
dernos sistemas de canalizaciones, 
carreteras, etc., etc.

Este hombre se levantaba cada 
día entre las tres y las cuatro de la 
madrugada, repartiendo su jomada 
entre el trabajo, la oración, y lo.s 
perfumes, es decir, len coleccionar y 
producir perfumes, tenía el rey una 
afición desmedida. Pero, jamás nin­
gún asunto de Estado se preparaba 
o se resolvía sin su participación 
más eficaz. Con ello no hay que' de­
cir cuales serán hoy las perspectivas 
después de su desaparición,..

Una sucesión asegurada.

E l monarca, sin embargo, ha pi':;- 
visto su muerte y así como hasta su 
reinado jamás había sido la corona 
hereditaria, sino que las funciones de 
Em ir de Nedj, nombre que tiene el 
rey, provenían de elección que efec­
tuaba un consejo compuesto de emi­
res, jefes de tribu y letrados, nom­
brando a la persona «más piadosa, 
inteligente, instruida, vigorosa, ca­

ballerosa, poderosa, rica, sin tara fí­
sica ni intelectual», desde el reina­
do de Saoud, se acaba este nombra­
miento que producía casi siempre las 
luchas más sangrientas, y en mayo 
del corriente año 1953, reúne a sus 
emires, jefes de tribu y letrados y 
les obliga a firmar el documento en 
el que se nombra sucesor del rey a 
su hijo mayor. E l documento dice; 
«Su alteza real el Em ir Saoud posee 
las cualidades legales para heredar 
de su predecesor, siendo reconocida 
su justicia y sus virtudes, y nosotros 
firmantes le autorizamos y  le damos 
el título de Príncipe Heredero de 
Arabia Saudita voluntariamente y en 
obediencia al libro de Dios y a las 
leyes de su jjrofeta, que son tes­
tigos ».

E l Emir Fayqal, tercer hijo del desaparecido 
monarca y  Ministro de Asuntos Exteriores,

2 1 7
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La sucesión ha sido pues en prin­
cipio asegurada, aun cuando no pa­
rece que estén muy de acuerdo los 
hijos del difunto monarca. Sin em­
bargo, los dos mayores ostentan ya 
respectivamente el título de vey y  el 
segundo, el Kmir Fay^al el título d̂ e 
ministro de asuntos exteriores. Ni 
uno ni otro se parecen mucho a su 
difunto padre y entre ellos forman 
el niayor contraste. Faycal, el más 
occidental de los dos se le llama «el 
hombre de los americanos».

Ha vivido largo tiempo en Euro­
pa y no tiene más que una mujer, su 
esposa, lo cual contrasta con las tra­
diciones musulmanas. En cambio 
Saoud, el nuevo rey, es completa­
mente orientalista, su apoyo está en 
los beduinos y en cuanto al exterior 
en los ingleses. Tiene 53 años de 
edad, sesenta automóviles, un ayuda 
de cámara americano al que paga 
mil dólares mensuales, dos cocineros, 
uno francés y otro italiano, magnífi- 
mente retribuidos y ... una úlcera de 
estómago.

Llamado a reinar sobre cinco mi­
llones de seres, el tiempo dirá si es 
hombre capaz.de armonizar, al igual 
que su padre, la serie de tradiciones 
de un.país secular con las tradicio­
nes modernas que se, infiltran a tra­
vés de las puertas abiertas a la ex­
plotación del petróleo.

B) ¿Quién es el nuevo Presi­
dente de Filipinas?

M. Ramón Magsaysay, nuevo pre­
sidente de Filipinas, tiene 46 años.

N.-

Su carrera política comenzó con la 
guerra contra los japones'es. Antes 
era director de una Compañía de 
autocares, habiendo comenzado por 
ser chofer de la misma. Organizó las 
guerrillas antijaponesas en la isla de 
Luzón. Después de la liberación fue 
nombrado gobernador militar de 
Zambales. Fué diputado en 1946 y 
su reputación adquirida en este tiem­
po, le llevó a Secretario de Defema 
Nacional; nombrado por el anterior 
Presidente Quirino. En este puesto 
reorganizó el ejércilo, acabando con 
una serie de vicios y abusos que le 
convirtieron en héroe nacional. Su 
popularidad fué creciendo hasta el 
extremo de que el presidente Quirino 
le pidió la dimisión en 28 de febrero 
pasado. Con su dimisión aumentó 
más su prestigio, y en 10 de mayo 
el partido nacionalista le designa 
como candidato a  la presidencia, de­
biendo el Presidente Quirino cederle 
la plaza en 12  de noviembre ante 
el veredicto popular.

C) Perdidos en la selva mo­
tilona.

El Presidente actual de Filipinas con sombrero 
de ala ancha, y camisa hawaiana arreglando un 

neumático en plena calle.

¡Sierra de Perijál Pintorescas y 
frondosas selvas vírgenes, pobladas 
de ricas y variadas madems — cedro, 
cañaguato, roble, caracoli, gateao, et­
cétera— . El día 2 de octubre de 1945, 
se instalaban por primera vez en el co­
razón de esta privilegiada serranía, el 
M. R- P- Cesáreo de Armellada, y 
Fr. Primitivo de Nogarejas, abnegados 
misioneros capuchinos.

El Exemo. Sr. Fr. Angel Turrado 
Moreno, Vicario Apostólico de Goa- 
gira (Perijá), fiel amante Pastor de las 
ovejas a él confiadas, desea ahora fun­
dar en esta zona Tukukeña, un inter­
nado para indígenas perijaneros, y co­
locarse en la vanguardia (¡Motilona» 
para terminar, de una vez, la eterna pe­
sadilla de los civilizados perqaneros, 
atrayendo con regalos y cariño, al le­
gendario, temido ybravo «Motilón» al 
redil del Buen Paswr, y entregar a la 
Patria, nuevos y dignos ciudadanos, 
que cumplan con el deber sagrado de 
amarle y trabajar para su engrande­
cimiento.

La magna empresa emprendida por 
los misioneros no tiene límites...^ En 
fecha próxima, se ina.ugurará aquí un 
moderno y espacioso internado con ca­
pacidad para más de doscientos mu­
chachos; después construiremos una 
preciosa iglesia, casas para matrimo­
nios indígenas y daremos a nuestra 
querida Venezuela, una nueva pobla­

ción con el nombre de «Los Angela 
del Tukuku)).

Los cedros, y otros arboles propios 
de construcción, han desaparecido it 
la zona contigua al Centro Misionai 
pues ha sido mucha la madera emplej. 
da cii las actuales obras. i

Ahora nos vemos obligados a inter­
narnos selva adentro en busca de ma. 
dera para continuar las numerosasl 
obras emprendidas.

José Rodríguez y Juan Acosta, aa-1 
rrilores ambos de nacionalidad c&l 
lombtana, me insinúan que desean» 
lir con este fin, dirección sur del C» 
tro Misional. 1

Al día siguiente, muy tempranito, 
salían hacia el lugar indicado; unma- 
chete para abrirse paso a través deli 
enmarañada selva y un arma de fuepl 
pava librarse de las fieras, es todosul 
equipaje.

Ha llegado la hora del alnnieno.tl 
los aserradores sin presentarse.., elsá 
se oculta, y las tinieblas de la nocht 
avanzan.

— ¿Qué les habrá sucedido?
—Seguramente estarán perdidos- 

opinan unos. , I
— Les habrán flechado los mdia 

— opinan otros.
__¡No perdamos tiempol ¡Voluii

tartos para salir ahora mismo eii busa 
de los colombiauosl

Diez trabajadores me siguen,
Cielo estrellado, temperatura agi> 

ble: cruzamos los riachuelos Marpiü 
Y  Kayaya, aun en zona despejada.

Nos falta el trago amargo que I» 
ber; ahora no hay más remedio qwl 
lanzarse selva adentro sin saber qiitl 
rumbo tomar. ¡L a  selva es tan graiv 
de! Las tinieblas de la noche y el niis-l 
terio de la selva se imponen. Cuam 
de los expedicionarios, sin saber aiaul 
do ni cómo, nos abandonan...

El guía, foco y machete en maM,l 
va abriendo una estrecha pica, m

Estas son las bombas de paz que . 
Misioneros a los indios motilones: » 

y regalos.
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Lder pasar eii fila india; de boca en ¡joca nos t'ainos transmitiendo las pe- 
tigros y dificultades del sendero:
1 L-Atención, aquí hay un hoyo, un 
Lonco, una raíz, punzantes espinas, 
etcétera.
i  Estamos plenamente convencidos de Lo encontrarnos con los perdidos; con- 
Luieiido un lugar estratégico, gritan­
do y haciendo algunos disparos al aire, 
podremos comunicarnos y al mismo 
sjempo orientarlos.

A la una en punto de la noche, tres 
disparos de fusil resuenan en la selva 
K hacen eco al chocar su eco contra las 
Lontañas vecinas; desgraciadamente 
la respuesta es muda... No nos acohar- 
rlamos y seguimos nuestra ruta con­
fiando en la Providencia del Señor; luna llena y noche relati\amente da­
la- debido a la frondosidad de la sel­
la! solamente de trecho en trecho, lo- 
¿raii recrearnos los rayos dcl lucero de 
fa noche; creemos haber llegado a la 
tima de una colina. ¡ Gritos y más gri­fos! Pero no hay respuesta... El silen- 
lio sepulcral de la selva no se altera.
I La mayor parte de los expediciona- 
lios, desilusionados y sin esperanzas 
He comunicación con los extraviados; 
Llagucro molesto c insoportable en 
Erado superlativo, amarga más nues- 
[ra situación'.

—Creo — dije a los descontentos — 
|crá conveniente hagáis una gran ho- 
tuera y el humo mitigará las molestias 
pe la plaga y nos servirá de orienta­
ción a los cuatro que pensamos conti- 
liuar algo más la marcha, buscando a 
los perdidos.
I Antes de partir dejamo.s la siguien- 
le consigna a los expedicionarios ren- 
Thdos en la cima:

—Si disparamos .un tiro, que desea- 
nos comunicarnos con vosotros: si son 
pos disparos, que hemos logrado comu­
nicarnos con los aserradores, y si dispa­
ramos tres tiros seguidos, tjue nos he­
nos extraviado en la orientación de 
egreso.
Seguimos caminando, o mejor dicho, 

ontinuamos gateando a duras penas, 
.1 tenue resplandor de la amortiguada 
uz de un foco que ha sido nuestra sal­
vación, y que está a punto de expirar. 

Hace dos horas que hemos dejado a 
uestros compañeros en la cima; ya 

■amos perdiendo toda esperanza de co- 
iiunicación... josé Valderrama, peri- 
ü escalador y fiel imitador de Tarzán, 
n un abrir y cerrar de ojos, .se sube 
1 árbol más alto y vocifera a pleno 
'"linón pronunciando sin cesar los 
ombres de los desaparecidos: instan- 
es después nos parece a todos oír un 
~ito lejano.

|Ese es Acosta que oyó a V'alderra- 
i’iil Algunos opinan ser el silbido de 
jn pajarraco, ]>oblador de la selva y 

NI imitador de la voz humana.

¡Gritos y más gritos de Valderrama! 
La voz que nos parece ser de Acosta, 
continuamos escuchándola muy lejana 
y la duda persiste.

—Guardemos silencio, que a mi rae 
parece escuchar la ronca voz de Ro­
dríguez.

Efectivamente, la voz de este último 
es inconfundible... Dos tiros lanzados 
al aire resuenan como cañonazos.

Nuestros compañeros, los rezagados 
en la cima, nos responden con otros 
seis disparos en señal de alegría y 
triunfo. '■

A las diez de la mañana del siguien­
te día, perdidos y expedicionarios, nos 
estrechábamos las manos emociona­
dos; Rrdríguez ha quedado sin zapa­
tos, y camina despacito con los pies en­
sangrentados; Acosta, con la cara hin­
chada. consecuencias de un plaguero 
que tuvieron que soportar paciente­
mente. Con una fogata se podían ha­
ber defendido de los mosquitos pero 
temiendo ser descubiertos por los in­
dios, prefirieron el continuado marti­
rio.

-A las dos de la tarde, aproxima­

damente — nos dice Rodríguez — , al 
r'crnos perdidos subimos a un árbol, 
pero selva y montañas era nuestra úni­
ca orientación; sin pensar en peligros 
futuros, disparamos los únicos seis ti­
ros del fusil creyendo nos podrían oír 
en la Misión.

Siguiendo el curso de un riachuelo 
que creíamos el Peraya, desembocamos 
cu el río Santa Rosa. Se nos congeló 
la .sangre al ver huellas recientes de 
indios y jxidiraos columbrar una pe­
queña nubecilla de humo... La imagi­
nación cavila tanto en momentos de 
peligro, que nos pareció r er un ran­
cho. La noche nos cortó la retirada y 
nos viraos obligados a pasarla subidos 
en un árbol por temor a una picadura 
de culebra, pues fueron muchas las 
que pudimos ver durante el día.

¡Dichoso el feliz ansiado y cercano 
día, en que se organice una expedición 
evangelizadora, y salgamos definitiva­
mente en busca de nuestros hermanos 
«Motilones)), perdidos hace varios si­
glos en las tinieblas de la idolatría 1 

Fr. MARCOS DE YUDEGO 
Cap. en Los Angeles del Tukuku

leri

Una colección de Aposfolado intelectual

El Secretariado «Cristo Rey?,, Santa 
Clara, 4, 2 .“, Tel. 22-66-07, Madrid, em­
pieza a publicar la Colección Fe ínte­
gra. Consta esta colección de una serle 
de folletos muy baratos y, por otra par­
te', bien presentados, que nos parecen 
oportunísimos en los tiempos actuales.

Todos aqu'-itosque quieran detenerse 
a pensar sacarán mucho fruto de la 
lectura de estas páginas de gran actua­
lidad.

Ocupa el primer lugar el Discurso 
del Cirdenal Ottaviani sobre los «De­
beres del Estado Católico para con la 
Religión». (2 pesetas).

Sigue después un folleto sobre la LI­
BERTAD (0’50), otro titulado Nuestro 
Combate por la Iglesia, (0’50 ); varias 
hojas a OTO.

Rebaja del 1 0  '.ó a  partir de 1 0  ejem­

plares, del 20  %  a partir de SO, del 30 
a partir de 100. Se prefiere el pago 
adelantado. (Con sellos de correo den­
tro de la carta de petición o por giro 
postal).

Analicemos hoy rápidamente el fo­
lleto LIBERTAD.

Bajo una portada que a primera vis­
ta pudiera parecer socialista, el R . P. 
Víctor Sarat explica que el dejarse lle­
var de las malas pasiones no es libertad 
sino esclavitud. La libertad consiste en 
dominai'se, en ser uno dueño de si mis­
mo, en obrar según la razón... Nada 
más sencillo que este tema que el autor 
trata a la luz de la filosofía tradicio­
nal y de las Encíclicas de los Papas. 
Que lo lean, que lo estudien nuestros 
contemporáneos; de ello resultará un 
gran bien para toda la sociedad.
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El 9 de agosto, a las dos de la tarde, sa­
líamos de Barcelona rumbo a América die­
ciséis jesuítas, dos de los cuales quedaron 
en Brasil, siguiendo los otros catorce a  la 
Argentina, de donde unos partirían al Pa­
raguay y  otro a BoUvia. Ei'a esta la primera 
de las expediciones jesuíticas que el pre­
sente año han zarpado para América; a  ella 
han seguido otras.

Era la motonave «Augustus» en la que 
realizábamos el viaje, una de las naves más 
bonitas y modernas de la bella Italia. Pro- 
vista de todos los adel’ ntos modernos con­
tra el fuego e inundaciones, cinzn la nave 
tranquilamente el Atlántico. Más de dos mil 
pasajeros integraban el pasaje de aquella 
ciudad flotante. Italianos que emigraban a 
América, austi'íacos, yugoeslavos que escapa­
ban del mariscal Tito, judíos y rabinos, pas­
tores y monjas protestantes, sacerdotes y 
religiosas españolas, todos marchando tras 
unos ideales, en busca de tierras para iios- 
otro' desconocidas,

Dakar, capital del Senegal francés, fue el 
primer puerto que se presentó a nuestra cu­
riosidad. A  las ocho de la noche llegaba allá 
el barco. Los pi-lmeros negros que a  bordo 
subieron fueron recibidos con risas destem­
pladas de los que se consideran superiores 
a esa raza.

Típico era ver el contraste de los colores 
de los trajes de los negros. El puerto, con 
sus luces rojas y amarillas, d^ba un aspecto 
lindísimo. Con gran sorpresa vimos cómo las 
negras vestían trajes mucho más decentes 
que las europeas que a bordo viajaban. Pues­
tos los pies en tierra, quedamos maravillados 
al ver la imponente cantidad de coches úl­
timo modelo que allí aguardaban. Los taxis­
tas, negros vestidos con largas blusas, los 
ofrecían al público a  precios desorbitados. 
Esta nota de los coches nos seguirá Uaman-

do la  atención en todo el resto del viaje, 
hasta Ilegal- a contemplar estancamientos de 
automóviles que se aproximarían al millar. 
Tal es la invasión de coches americanos que 
en estas tierras se contemplan, que en al­
gunas regiones llega a  contrastar notable­
mente al ver la pobreza de la ciudad con 
el lujo que por sus calles desfila. Tal es el 
caso del Paraguay. Tal vez la carencia de 
aduanas es lo que hace que aquí todo el 
mundo tenga su coche, pero de los últimos 
modelos. He viajado en unos de estos coches 
cuyos propietarios eran un dentista y una 
maestra. No creo que en España puedan 
permitirse este lujo muchos maestros y den­
tistas. Menos coches y  más tractores nece­
sitaría el Paraguay.

Con gran devoción se acercaban a nos­
otros los negros católicos, los cuales se per­
signaban y  alsrgaban la  mano en demanda 
de una estamplta. De Dakar zarpó el buque 
rumbo a Río de Janeiro. A  media noche llegó 
a la  bahía. Esta presentaba un especio im­
ponente. JUnto a la costa se veía el campo 
de aviación, del que cada cjnco minutos salía 
un avión. Al amanecer pudimos contemplar 
la inmensidad de aquella bahía. Más de 
treinta barcos anclados pude contar. Y  allá 
a  lo lejos, dominando U  ciudad, se con­
templaba la imponente imagen del Corazón 
de Jesús, de 30 metros de altura, colocada 
sobre un pedestal de granito de 8  metros. 
Esta imagen, que está a 710 meti-os de al­
tura, íué construida en el año 31. En su 
construcción se emplearon cinco años. El 
coste de la imagen fué de 250.000.000 de 
crucelro5. Das dimensiones de la imagen por 
partes son; Cabeza, 3’73 metros. Las manos 
tienen 3’20 metros. D e un extremo de la  
mano al otro la imagen tiene 28 metros. Sólo 
la cabeza pesa 30 toneladas, 80 los brazos, 
ocho la mano. El total es de 1.145 toneladas.

Por la noche imponentes reflectores ilumi. 
nan la imagen; allá sobre la ciudad aparece 
dui'ante la noche la imagen de Cristo, como 
si se estuviese remontando a los cielos. El 
aspecto que desde allí ofrece la ciudad es 
maravilloso. Toda ella construida a las ori­
llas del mar, hacen de Rio la ciudad más 
bonita del mundo- Montañas y mar Juegan 
mutuamente, formando un hermoso laberin­
to. Picos como los de Montserrat se elevan 
en medio de la ciudad, estando casi por com­
pleto i-odeados por el agua, y Junto al aguí 
y la peña, i-ascacielos inmensos. Las playas 
están dentro de la misma ciudad, lo cual 
es una de las mejores fuente» de inmora­
lidad. L3s gentes bajan de sus casas a li 
playa vestidas en traje de baño, y como ¡o 
mismo da paseai-se por la playa que por las 
avenidas que están junto a  la misma playa, 
no es raro el ver a  bañistas paseando por 
las avenidas de Río en traje de baño. El re­
cuerdo de Río de Janeiro Jamás se nos podri 
olvldir. Santos, Montevideo y Buenos Aires 
fueron otros de los puertos por donde pa­
samos.

En otro articulo daremos a conocer lo c,ue 
es el Buenos Aires de hoy dia.

V. PONOLL, S. J. 

Misionero del Paraguay 

(Colón, 741, Asunción.)

N O T A .— Con sumo gusto enviaré a cual­
quier persona que lo solicite sellos de 
países sudamericanos.
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El dz Uió acíii-a ÍM ie iite .

por R. P. D. Grasso. S. I- de «La Civilta Cattolica»

LA LITURGIA CATOLICA (1)

T» litui'gta católica ha sido siempre para los no catohcos un 
-„<Hvo de atracción y de reclamo. Lo han cornprendido los pro- 
I ^ntps anglicanos del movimiento de Oxford, que han probado 
t  trasladar a su sei-vicio divino, el esplendor de las ceremonias 
Kmli-as Toda la liturgia de la Iglesia, como es notorio, gira en 
ínnio''del misterio eucaristlco, de la presencia real del Salvador 
En el sacramento del altar. No es, pues, de maravillar el que 
nachos hayan hallado en ella el primer impulso hacia el cato-

banquero americano, John Moody, hallándose en Viena por 
inotivos de negocios, entra en la catedral de San Esteban durante 
U a  mi'a solemne. Lo que ve le conmueve profundamente. «Estaba 
nuv conmovido, dice, tanto, que decidí tomar paite en las vis­
aras de la tarde. En los tres dias siguientes, asistí de nuevo a 

misa en el «duomo». Antes de partii- de Viena me dije a  mi 
jiismo- el catolicismo tiene algo de real. Debo indagar, qué 
sea» Hasta aquel momento, Moody, aunque asaltado por el 
iproblema de la verdad rel^iosa, no habla pensado nunca que el 
Utolicismo fuese una realidad d ^n a  de ser tenida en conside-

acíón, ...................... '
En -jna iglesia católica tiene también principio el itineiario 

de C James of Wiclow. Entrando un día acaso en una ^lesla  de 
líos carmelitas de Dublín, se halla frente a  un espectáculo no 
Ivisto nunca en las iglesias protestantes. Aquí todo le parece her- 
Imoso; los cuadros que cuelgan de las pai-edes, el recogimiento 
Ide los fieles, su le, su compostura. Pero especialmente él siente, 
Isin rendirse bien cuenta, que en aquel lugar hay algo invisible, 
¡ausente dél todo en los lugares del culto protestante. «Aquí, en 
lia iglesia de los caimelitas, él rwta que habla a ^ o  profunda- 
Imente diverso, y, lo que más Importa, habla algo en aquella iglesia. 
¡No hubiera podido decir con precisión qué fuese, pero algo deter- 
Iminado, era seguro... Sentía que me había encontrado con un 
¡gi'an misterio... E l pensamiento de este misterio me tenia que 
¡perseguir durante los años que pasé en las escuelas inglesas» (2). 
¡Y , en realidad, lo persiguió hasta la  conversión.
I Claia Shetidan, desde niña odia los domingos porque se ve 
¡obligada a tomar parte en el culto protestante. Ingresó en un 
¡colegio católico, en París, y  las funciones sacras, especialmente 
lia bendición de la  tar-de, vienen a  sei- para ella una fiesta. Y  al 
¡cabo de un año de colegio decide hacerse católica. Tendrá que 
¡esperar aún muchos años antes de que el propósito se convierta 
|en realidad. Pero en la participación de la  liturgia de la Iglesia,

(Cmitiniuición) .
fué donde, por primeva vez, comprendió cuál era la viia que 
tenía que elegir.

(H Lamping, op. cit., p. 191.
(2) Schafer, op. cit., vol II , p.p. 229-230.

LA HISTORIA DE LA IGLESIA

La historia de la Iglesia, en su inmensa variedad y comple- 
'  lidad es por si misma un fenómeno que ofrece al estudio abun­

dante’ materia de reflexiones y síntesis. Todo en ella muestra la 
huella de lo divino. Más de una vez, el que empieza a estudiarla 
con fines únicamente científicos, acaba por descubrir algo mas 
que pura historia. .

Lou-Tsen-Tsiang, diplomático y estadista chino, recibe del gran 
político Shu-King-Shen, el encargo de estudiar el catolicismo para 
descubrir el secreto de su notencia y  vitalidad, a fin de procu­
rarlo también a China.' El estudio del cristianismo, marca la 
primera etapa de un viaje que concluirá en un convento bene­
dictino. ,

María Meyer Sevenich es una apasionada estudiosa de la so­
ciología y simpatizante comunista. Mas estudia también la  histo­
ria la filosofía, la psicología, y. por todas partes se encuentra 
con la Iglesia católica, reconociendo con sorpresa que no hay 
campo de la  actividad humana, donde no haya dejado su hueUa. 
«Conocía sus épocas de crisis y de decadencia, escribe, estudió la 
reforma clunlacense, así como el tiempo de los Borjas y me era 
conocida la Inquisición, lo mismo que los problemas del Triden- 
tino y del modernismo» (3). Su pertenencia a  los partidos de 
izquierda, le hacen conocer al propio tiempo la  insuficiencia de 
sus ideologías. Se presenta entonces espontáneamente este pro­
blema a su mente; «¿Cómo esta Iglesia que amenaza siempre 
ruina sui'ge siempre potente y fuerte del viejo tronco, sin dejar 
de vivir crecer y prosperar?». En el primer tiempo del pro­
blema eUa vió sólo el aspecto científico, más tarde, descubrió 
otro mucho más profundo.

Ross G . S. Hoffmann es un calvinista escéptico, al que resulta 
difícil formular su religión en un credo. Es empero un estudioso 
apasionado por la historia. Viene a Europa y aquí se encuentra 
con monumentos de la época medioeval. Se abre un respiradero 
en su escepticismo y en sus prejuicios anticatólicos. «Empezó ya 
desde entonces a comprender lentamente que el cristianismo bis- 
tórico era mucho más rico y más profundo, fascinador, mara­
villoso y  beUo que el plato calvinístico que hasta entonces me 
hablan servido» (4). Y  también este estudioso de historia, llegará 
a  rendir homenaje a Ci'isto en su Iglesia. (Conhnuar&)

(31 Op. cit. vol I  pág. 70 de la  ed. italiana, Milán, 1950.
(4 ) P. O'Brien, The road to Damascus. 1949. vol I, pág. 97, 

de la edit Ital. La Vie di Damasco.
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EUas os exigen ese minlmo esfuerzo de no dejar se 

menoscaben esos sellos de vuestra correspondencia anin- 
conada, la  de vuestros am ^os y  familiares.

iLa India, la Inmensa India os llama hoy con la voz 
dolorida de sus miles de leprosos para que recojáis vues­
tros sellos como el mínimo esfuerzo que podéis hacer 
para aliviarlos en su desolación.

En BHUBANESWAR, nueva capital de Oi'issa, se 
van a  recoger esas vidas que se pudren.

Reunid seUos y  enviadlos con. este fin a  la Academia 
«Reina de las Misiones», San Pablo, Cuenca.

avisos

«Misiones Católicas» se superará en-1954.
Su coste a partir de enero, será de 3 ptas, 

La suscripción anual será de 30 ptas.
* :í! * número de enero se mandará a reembolso.
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Que la ^^leóia óea máó autf»/¿ameit¿e  ̂ mê % caMiida eii bI ^ fión

No cabe la menor eluda que el imperio del Sol na­
ciente sufro hoy una de las convulsiones ideológicas 
más profundas de su historia, Desde la «democra­
tización» del príncipe Akihito y su educación por la 
institutriz (protestante?) Elizabet Cray Viniag, hasta 
las palabras profundamente reveladoras Sigheru Yos- 
h ida: «quisiéramos llegar a  ser uita reproducción 
asiática de U. S. A. y una nación pacífica, estable y 
respetada», se vislumbra el derrumbamiento del com­
plejo histórico-religioso que ha dominado, durante 
muchos siglos al alma japonesa.

No ha mucho vendióse en los kioscos de Tokio un 
cuadro que más tarde fuó trasladado a un museo por 
curioso. Veíase cn^aquel cuadro a un joven, en actitud 
indecisa, frente a cuatro personajes que le invitaban y 
llamaban a  imitarle. Eran los personajes un sacerdote 
sintoísta, Confundo, Buda y Cristo. Parécenos que 
el cuadro representa aterradoramente la situación re­
ligiosa del pueblo Japones.

Por aquí se comprende que esta hora o momento 
del Japón sea verdaderamente providencial y que no 
nos parezca exagerado el afirmar que tai vez no haya 
existido una circunstancia más favorable que ésta para 
la evangelización de este país. Das históricas opi­
niones y dogmatismos antiguos sufren hoy el más 
rudo golpe que jamás se ha apreciado en esta nación. 
Consecuentemente son muchos los millones de japo­
neses que se devoran tratados enteros de moral, filo­
sofía y derecho. Kant, Hegel, Bergson, etc., han pa­
sado a ser los modernísimos mentores de la joven 
mentalidad japonesa. No obstante son muchísimos 
también los que buscan la solución de sus inmensas 
dificultades en la Iglesia Católica y en sus doctrinas.

Pero son, asimismo, numerosas las sectas que, pro­
cedentes de U. S. A. producen y aumentan la confu­
sión de ideas, sembrando la consiguiente desorienta­
ción y atizando la aversión a  toda religión que pro­
cede del extranjero. E l que fué embajador en Ita­
lia, acusado como criminal de guerra, escribía desde 
su prisión: «La desilusión del pueblo es completa. 
No puede haber dos dioses universales ni dos cami­
nos de Dios y como los verdaderos atributos del 
Ser Supremo no han sido revelados de una manera 
tan inconfundible sino por Cristo no veo por qué la 
doctrina de Cristo no ha de ser aceptada por nos­
otros sin reserva. Es casi incomprensible cómo no 
hayamo:í importado la ¡tleniiiid del cristianismo.

Estas y otras confesiones nos hacen pensar que, en 
un porvenir quizá no lejano, las perspectivas del Ca­
tolicismo en Japón tengan amplísimo de,sarroIlo, Sin 
embargo, a nuestro parecer, una mancha nada hala­
güeña comienza a extenderse por el Japón : el peli­
gro protestante. Quó estos ejercen una influencia no­
table lu demuestra el hecho de que la educación 
democrática del Príncipe heredero estuvo en manos 
de una institutriz que había de ser «cristiana, pero no 
fanática» (jtrotestanie ?).

Las múltiples sectas protestantes, en su mayor parte 
procedentes de Norteamérica, poseen estupendos y 
bien dotados hospitales y cuentan con numerosos re­
cursos que no disfrutan los católicos. No obstante 
nuestra influencia va penetrando lenta ]>ero eficazmen­
te : a) «Radio Tokio» transmite cada quince días
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la voz del Evangelio, con un programa católico en 
lengua jajwnesa. b) La gran Universidad Católica de 
Tokio con .^buhado número de estudiantes, c) Las re­
petidas conversiones de ilustres personajes como Mats. 
noka, Samamoto_, etc., que tanto revuelo producen,

En abril del pasado año leíamos en estas mismas 
^columnas, la situación de la prensa católica en el 
Japón (a dicho número nos remitimos).

Lo que sí se observa en el Japón es el verdadero 
interés del individuo por los libros católicos, y prueba 
de ésto es que en pocos años se han agotado ediciones 
enteras de libros totalmente católicos,

Otra señal de influencia católica es el hecho de 
([ue en Japón un grupo de intelectuales también ca­
tólicos trabajan activamente: en el pasado año han 
constituido una asociación de médicos católicos que 
consta de 450 números, otra de profesores con 160, 
De estos i i o  son profesores de Universidad. E l Pre­
sidente de la Corte Suprema y dos miembros de la 
Academia Imperial son católicos. Como es asimismo 
consoladora la noticia de un tercio del personal de la 
Universidad «Sophia» es católica, exceptuando bs 
escolares de la Compañía de Jesús que regenta aquella 
Universidad. En efecto : de i - 160 estudiantes, 3273011 
católicos; de 78 profesores, 33 son católicos; de 20 
oficinistas, 7 son católicos.

Acaba también de fundarse el monasterio cirter- 
ticnse de Shindenbarú, que es el tercero que esta 
Orden posee.

Según las estadísticas de este año, la situacióa del 
Catolicismo en el Japón presenta síntomas de pro­
greso :

En los I 5 territorios —archidiócesis de Tokio, '  
diócesis y I Vicariato apostólico, más 6 Prefecturas- 
existen 185.284 católicos y 24.359 catecúmenos, EÍ 
aumento de fieles, en el último ano, se debe princi­
palmente a las conversiones de adultos, que han .sido 
10.669. parte mayor corresponde a la diócesis de 
Osaka, que ha tenido 2 .10 5  bautismos de adultos; 
a Tokio le corresponden 1.52 5 , Kyoto con 1.275.

E l número de sacerdotes japoneses ha aumentado 
en 25 unidades más. La cifra conjunta, en regulares y 
seculares, asciende a  1,048, de los que 233 son ja­
poneses. Existen 2.037 religiosas niponas de las 3.000 
que misionan en el Imperio del Sol naciente.

Si este avance es constante, vendrá la conversión del 
Japón. Quizá el desarrollo industrial y la materializa­
ción del hombre no lleguen al alma japonesa, amante 
celosa de sus tradiciones. Su espíritu introspectivo fa­
vorece mucho el desarrollo de las órdenes contempla­
tivas y sería éste un medio de los principales para la 
rápida conversión del país más civilizado del Asia y 
del mundo entero.

Si bien es cierto que el pueblo japonés, de momento, 
no se decide a abrazar el catolicismo por muchas cir­
cunstancias, es de presumir que no adopta tampoco una 
posición de indeferentismo _y de tedio ante la Verdad.

La Luz les llegó con San Francisco Xavier. Aque­
llas tierras fueron bañadas con joven sangre fran­
ciscana, Desde hace muchos siglos sobre las islas del 
archipiélago japonés brilla el Sol sangriento desde las 
colinas de Nagasaki.

[Vuelva hacia este Sol sus manos el Japón 1
L. V.
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ro Secreto y Prelado Doméstico de Su San­
tidad. En 1933 íué preconizado Arzobispo y 
Delegado Apostólico en Australia. Dos años 
de^ués recibe el nombramiento de Nuncio 
Apostólico en Suiza, donde permanece por 
dieciocho años.

A  sus muchas prendas de alma y corazón, 
une dotes nada comunes de inteligencia y 
perspicacia, y vastos conocimientos jurídicos 
y  lingüísticos.

FEDERICO LIGORIO <10)

DE CUANDO EL PAPA SOLO ERA NUNCIO

Munich en 1919. La revolución arde en 
toda Baviera. Todos los diplomáticos han 
abandonado la ciudad. Sólo imo pennanece, 
que día tras dia comunica a  la  Secretaría 
del Vaticano la  situación. Es Mons. PaceiU. 
Los revolucionarios temen de esos informes 
y soliviantan al pueblo contra el represen­
tante del Papa.

Llegó un dia y el Nuncio en pei-sona quiso 
llevar los despachos cifrados a l telégrafo 
central; era un abierto desafio a  la  revo­
lución.

Montado en el automóvil de la Nuncia­
tura, con la bandera pontificia bien visible, 
Mons. Pacelli se dirigió a la  central por las 
calles más principales. Una turba amenaza­
dora le obliga a  detenerse, los más exaltados 
se acercan a  ’las portezuelas, mientras los 
gritos e insultos llenan la calle. Entonces 
Eugenio Pacelli tuvo un gesto extraordina­
rio: manda levantar la  capota del coche, se 
pone de pie y emerge una figura esbelta 
de hábitos morados que con la mano im­
pone silencio:

—¿Qué queréis de mi. hijos míos? Y o  es­
toy aquí para trabajEir por vosotros. Nada 
temo porque voy armado de un arma infa­
lible que protege contra todo peligro. Un 
arma más poderosa que vuestras bombas y 
ametralladoras. Miradla.

Y, diciendo esto, empuñó en la diestra la 
cruz pectoral, que mostró a  la  multitud, si­
lenciosa, impresionada ante aquel gesto in­
esperado. Y  mientras con la  mano bendecía, 
el auto lentamente continuaba su viaje.

M . C. SARDA (10)

EL NUEVO SECRETARIO  
DE 1.PROPAGANDA .1

Lo es Mons. Felipe Bernardini, sobrino del 
w denal Gasparri. Nació en Pieve de Ussi- 

1884. Es doctor «in utroque jure». Se 
ordenó en 1903. Fué profesor del A^ollinare 
y  ayudó a  su tío en la  elaboración del Có­
digo, Posteriormente fué nombmdo Camave-

LA VOCACION DEL FUNDADOR  
DE LA J. O. C.

Aquí nos cuenta el canónigo Cardija su 
vocación:

«Anochecía. Era la víspera de mi partida 
para la fábrica. Cuando todos se acostaron, 
bajé descalzo a  la cocina,

__Papá, debo pedirte una cosa: déjame
aún estudiar.

— Pero tú sabes que eres el mayor y  que 
tu madre y  yo contamos contigo para que 
nos ayudes en la educación de tus hermanos.

Y o  m e atreví a  insistir:
— He sentido el llamamiento de Dios. Quie­

ro ser sacerdote,
M i padre enmudeció. De sus ojos brotaron 

dos lágrimas. M i madre se puso más pá­
lida que los muros de la cocina. M i padre 
rompió el silencio;

— Mujer, ya hemos trabajado bastante; 
pero, a l fin de todo, para tener esta felici­
dad, nosotros, pobres obreros, trabajaremos 
más aún...

Pero he aquí que un día recibo un tele­
grama: «Papá, muy grave». Partí al ins­
tante, y entrando al cuarto donde mi pobre 
padre estaba tendido sobre el lecho, me pos­
tré de rodillas junto a él. Extendió su mano, 
arrugada y encallecida por el inmenso tra­
bajo, y me dió su bendición. Pude entonces 
asistir a su agonía. En ese momento, ante 
el cadáver- de ese hombre que fué valiente 
y  tan gr-ande, hice el juramento de entre­
garme completamente, de dar mi vida por 
la clase obrera».

SANTIAGO PORRAS (10)

CONSTANTINO

El emperador Constantino dijo rm dia a 
los cristianos que estaban a  su sei-vicio y 
habían apostatado, atemorizados por la per­
secución: «No quiero a  mi servicio a  los que 
dejan a  su Dios, porque también abando­
narían a su soberano».

DE LA VIRGEN NADIE SE BURLA

La Madre de Dios, como Madre compasiva 
y misericordiosa, está siempre pronta a  per­
donar y disimular los agravios que se le 
infieren. Pero a veces ha llegado a tanto 
la  insolencia de ayunos malvados, que la 
Justicia de Dios se ha visto obligada a salir 
en defensa de su Madi-e.

En 1903, en Bilbao, un desdichado blas­
femo, que desató su lengua contra la vene­
randa imagen de NUESTRA SEÑORA DE 
BEGOÑA, cayó en el momento de pronun­
ciar la blasfemia, y su semblante quedó ne­
gro. como abrasado por un rayo.

El hecho con'ta por acta notarial.

Una mujer que azuzaba a  unos hombres 
para que subieran a quemar la Virgen de 
Montserrat murió quemada en su propio do­
micilio.

El suceso está bien comprobado.

En Cádiz, un sacrilego airojó a l fuego la 
imagen de la  Virgen del Rosario, Patrona 
de la ciudad (Escuela de Montañés). A  IM 
tres días, desesperado por no poder resistir 
los remoiriimlentos, se tiró de un tercer piso. 
A l caer se rompió las piernas y luego gri­
taba desesperado en ei hospital: «Por nueve 
cochinos duros me veo asi».

Preguntado por el significado de estas pa­
labras, dijo; «Nos pagaron a  hueve duros 
por hora, cuando la  quema de las iglesias».

D e «Historia Mariana de España».
ABANDERADO (10)

¿AYUNO EUCARISTICO.,.?

Los comunistas, al intentar arrancar de 
raíz la religión católica en China, se han 
convencido de que la religión católica en 
el Celeste Imperio tiene profundas raíces, 
imposibles de extirpar. Los ejemplos se re­
piten a cada hora. Hay en la provincia de 
Szchuan cinco religiosas chinas cuidando 
de las niñas de iá Santa. Infancia, pero con 
muy contada libertad, y las propias mñas 
sólo los domingos son autorizadas a  oír Misa, 
no obstante tener a  cuarenta metros varios 
sacerdotes. Siempre que van a  oírla, las pri­
van del desayuno y no prueban bocado hasta 
las cuatro de la tarde; «¡E n castigo...!» 
Y  ellas dicen al director rojo al salir a  M i » :  
«Hoy echen menos arroz; nos vamos a  Misa 
y  a  comu^ar». Y  el director, «respetando 
la  Ubertad de religión», ordena preparar me­
nos arroz.

M . G . C . (10)
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¿DONDE COMERA LA VIRGEN? ¿QUE ES EL ROSARIO MISIONERO?

En todo el Vicariato de Thai-Binh, en el 
Vietnam, se hablaba de la visita que estaba 
haciendo la Virgen Misionera de Pátima, en 
recorrido triunfal por el Vicariato. «La Vir­
gen viene con. el .señor Obispo.» «La Virgen 
está haciendo muchos milagros.» Tanto se 
hablaba de Ella que muchísimos paganos 
y  aun algunos cristianos se llegaron a  creer 
que la  Virgen de Pátima ibj. en carne y 
hueso visitando las tierras de Thai-Binh.

—Mañana llegará la Vii^en — se decía 
en un grupo de campesinas.

— ¿Y dónde comerá ia Virgen?
— Pues, con los Padres Misioneros — res­

pondió una cristiana— . M h a  tú qué pregun­
ta, Ahora que, seguramente, no en la  casa 
de los padres, sino en la Casa-Convento de 
las Monjas,

(De «El Misionero») 
M . J. R. (10)

MODAS SALVAJES

El lujo nace de la mujer. Donde está elli, 
aimque sea en el corazón de la impenetia- 
ble selva, allí está él como un elemento de 
su naturaleza. Y  cuidado que es exigente 
en lugai'es donde no saben aparentar Irs 
mujeres sin sacrificio.

En China, porque era moda llevar los pies 
pequeños, millares de doncellas soportai'on 
el tormento de calzar zapatos de madera 
para que no les creciesen los pies.

Hoy mismo, en Africa central y  muchos 
indios de Sudamérica, llevan discos de ma­
dera colgados de los labios. Aunque parezca 
increíble, esos discos son como plstillos de 
postre. Cuando estos desdichados alcanzan 
los ocho años se les corta la parte externa 
de los labios y se les Inserta un disco. A  me­
dida que pasan las estaciones se reemplazan 
los discos por otros mayores. Por fin, hay 
que extirpar los dientes para hacer lugar a 
este precioso ornato. Estos engorrosos ador­
nos les impiden hasta emitir sonidos inteli­
gibles. EUas todo lo soportan a trueque de 
pasar por guapas ante los galanes de sus 
tribus.

M, A. V. (10)
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EL MESIAS

En Belén de Judá,
Según las profecías.
Nació el Verbo Eterno,
El Divino Mesías.
Vienen las Navidades 
Cada año a  recordar 
Aquella buena nueva 
Que paz nos vino a dar.
Jesús ha redimido 
Toda la humanidad
Y  quiero que en las almas 
Reine su caridad.
Mas ;ay! que muchos no oyen 
La. voz del Buen Pastor 
y  muchos desconocen 
A nuestro Redentor.
La mies es abundante,
A l Dueño hay que rogar 
Mande más operarios 
Que la puedan salvar.
Reguémosle que reine 
En todo el orbe, El,
Que se conviei'ta Rusia
Y  todo pueblo infiel.

L. C . G . (10)

La Dirección Nacional de. la Propagación 
de la Pe en España ha iniciado la  Ciiizada 
del Rosario Misionero con la autorización 
y aprobación de su creador Mons. FuIEon 
Sheen, Director Nacional de la  Propagación 
de la  Pe en Estados Unidos,

El Rosarlo Misionero tiene por fin pedir 
por la paz del mundo y por l a , conversión 
de todos los hombres, principalmente de los 
infieles. Csda una de las cinco decenas tiene 
un color diferente, que representa a  cada 
uno de los cinco continentes y recuerdan al 
que reza la intención misionera de cada 
decena.

La decena VERDE (color de las selvas) 
es por Africa.

La decena AZUL recuerda a Oceanía y 
a  las innumerables islas esparcidas en las 
aguas azules del Océano Pacífico.

La decena BLANCA es por Europa y por 
el Sumo Pontífice, el blanco Padre, que, 
desde Roma, vigila sobre todo el mundo.

La decena ROJA es por el continente 
americano, que tuvo a los pieles rojas entre 
sus primeros habitantes.

La decena AM ARILLA es por Asia, tleira 
del sol naciente, cuna de la civilización.

Las ti'es Avemarias finales se rezan por 
los misioneros esparcidos en todo el mundo. 
Ellos son los verdaderos realizadores de la 
paz y de la unión de todos los hombres en 
Jesucristo, Salvador del mundo.

Cuando rezas el Rosario Misionero tienes 
el mundo en la mano. La Virgen no puede 
bendecU' un rosario egoísta rezado solamente 
para tus intereses personales o  inmediatos. 
La Vü-gen, Madre de todos los hombres, es­
cucha con agrado el rosario universal, el 
rosario que pide por todos, por los justos y 
los pecadores, por los tibios y por los fe> 
vorosos, por los ricos y por los pobres, y, 
sobro todo, por aquellos que no conocen la 
luz de Jesús, único que puede llevar a los 
hombres a la paz, a  la felicidad y  al verda­
dero amor.

NUEVAS LETANIAS

El editor del diario colombiano «La Na­
ción», desesperado por la falta de pago de 
los suscriptores, publicó el 1 4 - del último 
octubre las siguientes letanías, que se pue­
den aplicar a  tantos suscaiptores de revistas 
católicas, que necesitan tanto de su ayuda.

«Caballo de Santiago, atropéllalos.
León de S. Marcos, desgáiTalos.
Aguila de S. Juan, pícalos.
Torcaz de S. Nicolás, huyelos.
Venado de S. Atenógenes, patéalos.
Toro de S. Lucas, coméalos.
Lobo de S. Francisco, devóralos,
PeiTo de Sto. Domingo, muérdelos.
Cuei-vo de S, Onofre, sácales los ojos.
Cercado de S. Antonio Abad, trompéalos.
Sierra de S. José, destrózalos,
Grillos de S. Pedro Nolasco, átalos.
Ballena de S. J’onás, trágalos.»

J. GALVEZ (10)

Todos los que quieran colaborar en la cam­
paña del Ro.iario Misionero pueden dirígese 
a la siguiente dirección:

Obra Pontificia de la Propagación de la Fe,

Cruzada del Rosario Misionero.

Plaza de las Comendadoras, 1 1 .— MADRID.

Esta Sección se forma con los mejorías y  m ás interesan ies  originales que, destinados a e/lJa v con opción al premio, nos mande» nues­
tros lectores.

Tales originales han de constituir una verdadera selección dentro una gran amplitud de temas, interesantes, de todos órdenes micn- 
iras sean correctos y  serán siempre preferidos los más concisos y útiles.

Se publicarán cuántos el espacio disponible nos permita, y el premio consiste en los L ib ro s . L á m in a s  o R evista s  que el interesado 
nos indique, hasta un total de l o. 2 0 p 3 0 , 4 0  ó 5 0  pesetas por cada nota que se publique, según sea su categoría, a juicio de la Redacción-
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La oficina de Radio de la  Dirección 
Nacional de la Propagación de la Pe 
ofrece a los oyentes españoles el pro­
grama de sus emisiones para el cur­
so 19&3-54:

1.0 La revista radiofónica ROEN- 
TRAS EL MUNDO G IRA, realizada y  
transmitida todos los lunes por Radio 
Madrid a  las 20 horas. Dui'ación de la 
emisión, 15 minutos. Este servicio ra­
diofónico es gi'abado en cinta magne­
tofónica y retransmitido semanalmente 
por las emisoras siguientes:

Radio Bilbao, sábados, 20 h.
Radio Galicia, sábados, 2 1  h.
Radio Reus, jueves, 13’20 h.
Radio Vitoria, jueves, 2 1  h.
Radio Valencia, viernes, 15’30 h.
Radío Granada, miércoles, 10'30 h.

No importa que sea yo, precisamente, 
quien le pida, Señor, quien te repita 
esto que ya desangra y desorbita 
mi corazón oscuro y maloliente.

No importa que sea yo: Cuando se siente 
el luego así, cuando la voz se irrita 
de endulzar tanta llor, tanta erutlita 
oración en los labios del creyente.

No importa t^ue sea yo, yo, ebrio de vino 
y mugre, que desgarro y asesino 
con mis dientes tus carnes de azucena.

Pero ellos son los parias, los malditos 
y han agotado ya todos sus gritos 
sin encontrar, Señor, un alma buena.

J . M IGU EL ROM ERO, C, M.

Escuche Vd. las Emisiones 
de la Propagación de la Fe

Radio Jaén, sábados, 13 h.
Radio Las Palmas, jueves, 20’15 h.
Radio Zamora, domingos, 15’30 h.
Radio Albacete, sábados, 13’40 h.
Radio Alcira, sábados, 20 h.
Radio Tánger.
Radio San Sebastián.
2.'* La revista x-adiofónica ARCO  

IRIS. Se ti-ata de un servicio de cu­
riosidades y noticias misionales técni­
camente sencillo para el montaje a fin 
de que pueda ser transmitido por aque­
llas emisoras que carecen de medios 
artísticos y técnicos suficientes para la 
transmisión de programas más compli­
cados. Este servicio se envía semanal­
mente y  es transmitido por las siguien­
tes emisoras:

Radio Alcoy.
» Algemesí.
» Alicante.
» Almansa.
» Asturias.
» Ayora.
» Barbastro.

Ceuta.
« Extremadura.
» Ferrol.

PET 2 2 , Oviedo.

Gerona.
Ginzo de Limia.
Granollers.
Igualada.
Játiva.
Jerez.
Juventud de Cádiz.
Juventud de Murcia.
Lugo.
Mallorca.
Martorell.
Mataró.
Mediterráneo (Valencia). 
Melilla.
Menorca.
Mérida.
Molins del Rey.
Falencia.
Plasencia.
Ribadavia.
SabadeU.
San Feliu de Llobregat. 
Santander.
Soria.
Tarragona.
Teruel.
Toledo.
Unión Esplugas de Llobregat. 
VillacaiTiUo.
Villanueva del Arzobispo.

Tesado
icción-

Catarros Nasales se cortan rápida­
mente con sellos EUPITA. Uns^ello 

tomado en cualquier momento de­
tiene la molesta destilación nasal. 

Venta en farmacias C. S .30 8 5

0
G U E R I N ,  S .  en  C .

M A TE R IA L ELECTRICO

Valencia, 257 BARCELO N A
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Noticias tomadas 
del periódico " T O  
SEI N E W S "  por el 
P. J o s é M .  ‘ Oliete, 
S .  J . ,  M i s i o n e r o  

del Japón

AVANCE EN EL TE­
RRENO DE LAS ES­
CUELAS CATOLICAS

Lo muestra la encuesta del 
curso 1952-53, llevada a cabo por 
el departamento Educ. del Co­
mité Catól- Nac. en el Japón. 
Diecinueve nuevas escuelas fu- 
ron abiertas el año pasado y hu­
bo un aumento de 6.347 alumnos 
en los diversos centros de en­
señanza, El aumento de católi­
cos entre los estudiantes aumen­
tó del 12 al 14 por ciento.

— De los 3.766 miembros del 
profesorado o personal de las 
escuelas católicas, el 36 por 
ciento es católico. Aproximada­
mente 400 extranjeros, miembros 
de las diversas congregaciones 
religiosas, se dedican a la ense­
ñanza en las escuelas.

TOKIO A LA CABEZA  
EN EL NUMERO DE 
ESCUELAS CATOLICAS

Con 38 escuelas la archidióce- 
sis de Tokyo se coloca arriba de 
Yokohama, con 36, seguido por 
Osaka con 25; Fukuoka con 2 1 , 
y Kagoshima, Niigata y Shiko- 
ku con 3 cada una.

SOLO EN LAS ESCUE­
L A  S ELEMENTALES 
LOS CATOLICOS SU­
PERAN EL NUMERO  
D E  L O S  ALUMNOS 
QUE ASISTEN A LAS 
ESCUELAS PROTES­
TANTES

25.000 alumnos cuentan las 
universidades protestantes en el 
Japón, cuando los católicos sólo 
pueden numerar en todos sus 
institutos de enseñanza supe­
rior 3.000.

Sin embargo, los alumnos de 
las escuelas elementales católi­
cas, hacen un número de 9.169, 
contra 2.548 de los protestantes.

AUMENTO EN LA NUE- 
VA CASA DE LA LEN­
GUA PARA MONJAS

En Tokio se encuentra una es­
cuela para el aprendizaje de la 
lengua, afiliada al Instituto 
Franciscano de Estudios del Ex­
tremo Oriente. Quince monjas 
de diferentes congregaciones han 
venido a aumentar los tres gru­
pos de que consta el curso de 
tres años,

BASE AERONAVAL D E . 
U. S. A. EN JAPON, SO­
CORRE A  UN ORFA- 
NATROFIO

La base de Atsugi, organizó uii 
festiva! en beneflclo del orga- 
natrofio que dirigen las monjas 
del Sagrado Corazón, y pudieron 
entregarles un cheque de mil 
dólares. Se sabe además que se­
manalmente el capellán de la ba­
se contribuye con «una suma no­
table» para el sostenimiento de 
las viudas y huérfanos de la 
casa.

UN MISIONERO LU­
CHA EN WASHINGTON  
P O R  L A  SOLUCION 
DEL TREMENDO PRO­
BLEMA JAPONES DE 
LA SUPERPOBLACION

El P. William A . Kaschmit- 
ter MM. (Misionero de Marick- 
noll), discute sus planes de sal­
vación para este pueblo que no 
tiene tierras para el aumento de 
3.000 ó 4.000 individuos con que 
diariamente se eleva la cifra de 
los 85 millones de habitantes de 
estas tierras.

¡Miembros de la Jerarquía 
Norteamericana, un número de 
Senadores y miembros del Con­
greso, escucharon los planes del 
P. Kaschmitter, asi como oficia­
les del Departamento de Estado 
y del de Agricultura. «La guerra 
contra el niño en Japón progre­
sa aún ahora», dice el misione­
ro. «Por todas partes en el Ja­
pón, aparecen clínicas del «birth 
control» y se legaliza el aborto 
por razones económicas». A  pe­
sar de la  fría acogida que pres­
taron a su plan, el P. Kaschmit­
ter afirma que continuará lu­
chando porque sean oídas sus 
razones que ll^ a n  hasta el di­
lema de una tercera guerra mun­
dial.

LOS POLICIAS AL CA­
TECISMO POR ORDEN 
DEL JEFE

En Shingu, el jefe de la poli- 
cia, al conocer la Iglesia, ha pe­
dido que se les den pláticas se­
manales a sus súbditos «como 
parte de su plan general de edu­
cación». Así es como el J, John 
McGrath, de San Columbano, y

su compañero, «educan» a 50 po­
licías con conferencias catequís­
ticas.

CURSO DE VERANO  
PARA CATEQUISTAS

El IV  curso anual de verano 
para catequistas en Tokyo, dis­
cutió los temas de preparación 
técnica de los métodos junta­
mente con el tema de establecer 
para los catequistas un contrato 
de seguridad para su oficio, se­
mejante al de los profesores de 
«middJe» y «higd school». El re­
tiro de tres días subrayó la ne­
cesidad de la santificación per­
sonal para el éxito de la empre­
sa catequística.

C A M P O S  DEPORTIVOS  
AL LADO DE LA IGLESIA

Con una piscina olímpica, 
inaugurada el mes pasado, se 
han abierto al público los cam­
pos deportivos que forman una 
de las más bien acabadas esta­
ciones parroquiales del Japón, en 
Nagoya. El P. Archie Bryson, 
M. S, C-, ha llevado adelante 
esta obra, después de levantar 
una magnifica Iglesia y  el espa­
cioso monasterio para las Misio­
neras del Sagrado Corazón. Cer­
ca de 10 0  millones de yenes ha 
gastado y todavía tiene en pro­
yecto la escuela y  un kinder­
garten.

L A S  CONFERENCIAS 
DE SAN VICENTE DE 
PAUL EN JAPON

La convención anual celebra­
da en Tokyo en el aniversario 
del fundador, F. Ozanam, pudo 
oír el siguiente informe; Existen 
en Japón 200 conferencias con 
789 miembros activos y un to­
tal de 2.922 miembros registra­
dos como aspirantes, auxiliares, 
etcétera. Durante el año pasado 
se socorrió a 2 . 1 2 2  familias y  se 
tuvieron 19.521 visitas a casas 
con 5.000 hospitales. Tan sólo 
para las victimas de las inun­
daciones se dedicaron 1,940.000 
yenes.

UN MEDICO DEJA SU 
PARROQUIA PARA LE­
VANTAR OTRA

En Kasada, Wakayama, se 
acaba de inaugurar una nueva 
parroquia por la sencilla razón 
de que ya hay parroquianos. 
Son ya 1 0  los bautizados en me­
nos de 18 meses de intenso apos­
tolado de los esposos Akinori Mu- 
ruzumi. Este doctor, recién ca­
sado, tuvo que suspender su via­
je dominical hasta la más pró­
xima Iglesia Católica, pero para 
legrar que en su propia aldea se 
levantara una. Pues empezó il  
catecismo en su propia casa y se 
han multiplicado los bautizos,

hasta llegar a merecer se Jes fe. 
vante una Iglesia. Eso es resol, 
ver el problema de las Iglesia 
distantes.

CRECE LA ESCUELA 
DE LENGUA PARA MI 
SIONEROS EN TOKYO

32 nuevos estudiantes misio­
neros engrosan las filas que ya 
contaban con 52 aprendices de la 
lengua. Los hay aquí de todas 
las órdenes y de todos los países.

...Y  LA DE LOS JESUI- 
TAS EN TAURA, YO- 
KOSUKA

Con 18 venidos; de España, 
11; de Estados Unidos, 3; de Ale. 
manía, 1; de Colombia, l, asi 
como otro de Holanda y Méjico, 
añadidos a  los 20  del curso pa­
sado, suman 52 provenientes de 
1 1  países.

NUEVO H O S P I T A L

En Shizuoka se levanta el nue­
vo nospital de San José, dirigido 
por hermanas Misioneras de 
Nuestra Señora de los Angeles. 
Consta de dos pisos, el primero 
de los cuales posee un dispen­
sarlo, laboratorio clínico, sala de 
operaciones, de Rayos X , ofici­
nas de administración y depar­
tamento para el médico residente.

N U E V A  I G L E S I A

En lido fué bendecida la nueva 
Iglesia capaz para 150 personas.

CONVENCION DE LA 
J. O. C. JAPONESA

Fué la primera que se haya 
celebrado en el Japón. Se veril!- 
có en Sophia University (Tokyo) 
y se contaron 204 delegados (98 
hombres y  106 mujeres). El San­
to Padre les envió un mensaje 
de aliento y bendición. Se reci­
bieron asimismo de La Jerarquía, 
y congratulaciones de Jocistas de 
Bruselas, Malinas, Manila, Le­
ja , Madras, Calcuta, Mons y Lis­
boa. Los debates llenos de con­
vicción, entusiasmo e intenso es­
píritu de fe.

CONTINUA E NVI AN­
DOLOS JAVIER

Si prosiguen viniendo en le' 
cantidad y frecuencia, pronto al­
canzará España el número ma­
yor de misioneros extranjeros «a 
Japón. Solamente en 11 didee 
sis de Hiroshima, no menos de" 
congregaciones femeninas espa­
ñolas, • desde que terminó la 
guerra.

la
I  en
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iBelén!... Rincón acaso el más 
Inntoresco de Palestina... Como 
una flor Que brota entre altas 

[peñas, aparece sobre sus coli­
nas A sus pies descienden en 
eracioso declive, floridos tapt- 

\ces de huertos escalonados. Y  
más allá, campos vistosos y  fe­
cundos.

Todo es alegre en Belen, has­
ta sus virgencitas sencillas, co­
ronadas con sus típicos velos 
blancos, y las madres, locarias 
con sus mitras o tarbux, orla­
das de monedas de oro y plata.

Por el camino que de Jeru- 
saléa se dirige a Belén cami­
nan dos viajeros. El, de porte 1 sencillo, pero Heno de dignidad; 
ella muy joven, hermosísima y 
con' una expresión tan celestial 
en su mirada, que cautiva a 

[cuantos la contemplan.
La jornada es dura, larga y I penosa; los viajeros miran con 

expresión cansada el camino 
I que falta para llegar a la aldea. 
Buscan un sitio acogedor don­
de descansar, pero no lo hallan.

I Han pedido hospitalidad en va­
rias casas... Les han visto po- 

I bres y las puertas se han cerra- 
I do para ellos.
' Una niña les contempla des­

de el borde del camino. La mi- 
I  rada de la Joven desposada, su 

belleza y dulzura la cautivan en 
tal forma, que ' în darse cuenta 
de lo que hace, deja abando- 

I nado el hacecillo de ramas se- 
1 cas, que había recogido, y  mar- 
' cha tras ellos.

—Marta, otra casa — oye de- 
I cir al caminante— ; aquí tal 

vez puedas descansar y tomar 
I alimento.

Con paso firme, se d ir^e al 
I umbral de aquella morada;

—Buena muje’'. ¿no habrá en 
esta casa un rincón donde re­
posar y un pedazo de pan, para 
dos caminantes, que acuden a 
empadronarse a Belén?

—Pase de largo y no impor- 
I tune. Los tiempos son malos y 
I no se puede dar el pan de los 
I  hijos a los ext>‘años.

NI una palabra de queja brota 
de los labios de los esposos. M i­
ran al cielo y prosiguen su ca- 

¡ mino...
—Señora — se atreve a  decir 

la cdña, que ha escuchado la  
I cruel negativa— . Y o  soy muy 

pobre, pero si queréis reposar 
en mi casita, en ella encon­
traréis calor de cariño y  nues- 

, tro pan será vuestro... No tengo 
I padres. Vivo sola con mi abue- 
I Uta, que no os podrá ver, por- 
I que hace cinco años que sus ojos 

no ven la luz. Es muy buena, Se- 
[ ñora, os acogerá complacida.

La mirada de la pequeña Es- 
I tcr se dirige al rostro de la via- I jera.

—Sois muy hermosa, Señora. 
Nunca vi unos ojos como los 

I vuestros,
—Esta hermosura se pierde, 

hija mía, y no tiene valor ante 
I  los ojos de Dios; la hermosura 
I del alma es la que debes pedir 
I y  desear todos los días de tu 
vida.

Cuent

Navidad \H\[

; / l \ ' ^1

'lii 'y?'

4

S í :

— M i abuelita me habla tam­
bién del alma y de un Redentor 
Divino, un Mesías, que nos ha 
de enviar el Cielo...

La viajera no responde, mira 
conmovida a  la  niña y sigue sus 
pasos.

Pronto llegan a  una casita si­
tuada a  las afueras de la  aldea. 
Es pequeña, pero acogedora. 
Denlax), en un tosco sillón, es­
pera una anciana la llegada de 
la pequeña.

— ¡Abuelita!...
— ¡Ester querida! ¡Cuánto has 

tardado! ¿Quién te acompaña?... 
Oigo pasos que no son los tuyos.

— Abuela, son dos viajeros que 
van a  Belén; están muy cansa­
dos y Ies he ofrecido nuestra 
casa para reposar y  nuestro pan 
para cobrar fuerzas.

— ¡Bienvenidos seáis a  nues­
tra pobre morada y que la ben­
dición del cielo venga con vos­
otros!...

Mientras toman la frugal cena, 
Ester les cuenta muchas cosas. 

, Les dice que es feliz en su ca­
sita, y  que en su pequeño jar- 
din, florecen en primavera ro­
sas muy bonitas que con su aro­
m a recrean y  consuelan a la 
abuela. Unicamente la disgustan 
las espinas que llenan las ra­
mas porque no puede coger las

rosas, para aspi’'ar de cerca su 
aroma. En invierno sufre la po­
bre abuela porque los rosales es­
tán sin ñores v sus amigas las 
rosas, no la acompañan en sus 
soledades.

La dulce viajera mira a la 
niña y sonríe; sus ojos se fijan  
en las pupilas sin vida de la 
anciana y cuando se despide, 
llena de gratitud por la hospi­
talidad recibida, sus manos finas 
y  delicadas acarician las manos 
rugosas de la anciana y la ca­
rita de la niña, al mismo tiem­
po que les dice:

— El Cielo recompensará el 
bien que acabáis de hacer.

Los viajeros prosiguen su pe­
noso camino.

Ester y la anciana se entregan 
al descanso...

A  medianoche, cuando todas 
las cosas se reparan del traba­
jo  y  gozan del silencio, la vie- 
jecita abre sus ojos sm  Mz y 
escucha con asombro lejaiics co­
ros de voces angélicas: al mis­
mo tiempo un aroma penetran­
te de rosas frescas entra por las 
rendijas de la mal encajada 
ventana.

— Ester, hija mía, despierta. 
¿No escuchas un canto que no 
parece terreno?...

—Abuela, sueñas... > me lia- 
ces soñar. .

— No sueño, hija ... Esc.icha... 
No oí mmca cánticos tan dul­
ces, voces tan celesti ’.les ..

De nuevo resuenan en las al­
turas cantos que anuncian a los 
moradores de Belén el nacimien­
to del Redentor; y es la milicia 
angélica la que entona una y 
otra vez;

«Gloria a Dios en las alturas, 
y  en la tierra, paz a los hom­
bres de buena voluntad.»

— Sueñas, abuela, y me haces 
soñar. He oído un canto tan 
hermoso, que sólo en sueños se 
puede escuchar...

— Ester, hija mía, no sueño... 
¿No aspiras tampoco el aroma 
de nuestras rosas?...

— Duerme, abuela, duerme... 
Sueñas y  me haces soñar.

— No sueño, Ester, son nues­
tras rosas...

— Duerme, abuela... y sigue 
soñando cosas bonitas.

Y  con la inconsciencia propia 
de la niñez, Ester se duerme de 
nuevo y he aquí que es ahora 
ella la que sueña, y sueña que 
es feliz porque la  abiiela ve, y 
que es la hermosa viajera a  qiüpii 
hospedaron la que cura a la 
abuela mientras sonríe y  les da 
a besar los piececitos de un Niño
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encantador que Ucva en sus bra­
zos... Y  ve muchas rosas y oye 
en sueños a la Señora que mos­
trándoles al Niño les dice;

«— A El se io debéis todo... 
Creed en El y no andai'éis en 
tinieblas...»

Ester despierta... ¿Seguirá so­
ñando?... Un olor penetrante a 
rosas frescas llena el ambiente...

Se viste presurosa... abre la 
puertecUla de su casa y ¡oh 
asombro! ¡sus rosales están lle­
nos de rosas, tan hermosas como 
las que florecieron én las más 
espléndidas primaveras!...

La niña corre al huertecillo, 
recoge una brazada de flores y 
crece su entusiasmo cuando com­
prueba que aquellas flores no 
tienen ya espinas.

— Abuela. ¡Son flores, son ro­
sas frescas las que te traigo!... 
¡Nuestros rosales lian florecido y 
han perdido sus espinas!... ¡Có­
gelas, abuela... No temas he­
rirte!...

y  la abuela coge aquellas flo­
res con expresión de asombro, 
y al aproximarlas a  su rostro 
y acercar sus pétalos a  sus ojos 
sin luz:

— ¡M ilagro!... — dicen sus la­

-D
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C & am ttaiia

T H o n tó e i ia i  í í e M n a M ó

Son Sadti'utí di Ttâ a
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Obsejye estos agujeros. 
Permiten la circulación 
del aguo y del aire en­
tre las cerdas, y mantie­
nen siempre el cepillo en 
condiciones óptim as de 
limpieza e higiene poro 
su uso.
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bios trémulos de emoción — . Veo 
las rosas, Ester, son rosas mila­
grosas que han devuelto la luz 
a mis ojos...

La anciana y la niña caen de 
rodillas, mientras se escuchan 
cánticos de los pastores que vuel­
ven de la cueva de Belén.

Aqueüa viajera llena de gra­
cia y de hermosura había logra­
do el prodigio...

Aquella viajera era Marta, la 
Virgen Nazarena, la Madre del 
Mesías. Y  su Divino Hijo, que 
a  la medianoche de aquel ven­
turoso 24 de diciembre nació en

Belén, quiso recompensar la (j, 
ridad de Ester y su abuelita, íĵ  
volviendo la vista a la anciani 
y haciendo con ello feliz a ij 
niña caritativa y buena, que supu 
compadecerse de su Santa Ma. ■ 
dre y ejercitar la  más sublian 
de las virtudes: la carítiad.

Así, queridos niños, son re. 
compensadas las almas- que sj. 
ben cumplir el precepto dívuo 
de amar a  Dios sobre todas las 
cosas y ai prójimo como a s 
mismos.

CRISTINA 'MAHIA

□  '

H O Y
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Tíiulona 1 3  de Orden del Grupo A .
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EL IN STITU T O  ED U CA TIV O  D E 
SORDO-MUDOS Y  D E  C IEG O S es im 
centro pedagógico dedicado a la ense­
ñanza especial, general y profesional de 
niños de ambos sexos, sordo-mudos o 
ciegos, que forma parte de la O bra d e  
Amor a  ^os ¡n v d 'fd o s  de la C a ja  d e  Pert .̂ 
¡iones lo  V e jez  y  d -; A h o rro s d e
Cala ’uñ 'i y  B n le ird is  y está instalado en 
el bello edificio del Paseo del General 
Mola, n" 8, antiguamente «Casa Maca- 
ya», noble obra de Puig y Cadafalch.

Las func'o es docentep y de asistencia 
de los alumnos de dicho Instituto están 
confiadas por la «Caja de Pensiones» a 
la Reverenda Comunidad de Religiosas 
Terciarias Franciscanas de la Inmacula­
da Concepción.

Son materias preferentes de enseñanza 
del Instituto: La educación de los sen­
tidos; las enseñanzas de hablar para 
sordo-mudos; los conocimientos especia­
les de lectura y  escritura para ciegos; 
los estudios de primera enseñaitza y en­
señanza superior; la música; y las artes 
y oficios propios para ciegos y sordo­
mudos.

para la enseñanza de los alumnos pri­
vados del oído se emplea el m élo d o  o ra l 
furo, que consiste en enseñar la palabra 
por la palabra, prescindiendo en absoluto 
de la mímica y  de los signos dactiloló- 
gicos.

Para la enseñanza de los alumnos cie­
gos se siguen los procedimientos reputa­
dos como mejores en la educación de los 
sentidos del oído y del tacto, supletorios 
del de la vista, a fin de conseguir en 
breve tiempo el aprendizaje de la lectura

- i * . '  • *  '(k

Inilituto EJgcativo da Ssrila - Mudoi y da (ias«i
y  de la escritura en relieve, así en signos 
comunes como en convencionales de di­
versos sistemas.

En virtud de la alta finalidad de asis­
tencia social y de amparo pedagógico 
que informa la actuación del Instituto 
Educativo de Sordo-Mudos y  de Ciegos, 
existen en el mismo, plazas de enseñanza 
retribuidas, plazas de pago popular y 
plazas gratuitas, teniéndose en cuenta a

los efectos de dicha clasificacitfe, las 
circunstanci'a.s siguientes; a )  Los aspi­
rantes que disfruteni de normalidad eco­
nómica. b )  Los que se encuentren en si­
tuación modesta pero con alguna posibi­
lidad económica, y c )  Los q(ue a su in­
validez sumen la circunstancia de po­
breza o de limitadas posibilidades.

Como Secció n  E d it o r ia l ,  funciona en 
el Instituto una Im prenta, en  r d ie t íe  
«.B ra iller,, que publica constantemente 
gran número de volómenes, cuyo catálo­
g o  e d ito r ia l comprende actualmente un 
m illa r  d e  obras  de Religión, Ciencia, 
Literatura y Música de los más famosos 
autores, E l Instituto facilita el C a tá lo g o  
G e n e ra l de las obras editadas en su im­
prenta.

A l propio tiempo e d ita  m ensualm enle  
la «R evista  H ispn n o-A m erican -ir,, en ca­
racteres de relieve, la cual consta de 40 
páginas de texto- Se ocupa de técnica 
profesional, insertando trabajos de tifio- 
logia, educación, música, artes manua­
les, etc- La parte literaria contiene cró- 
nica( 5  y noticias nacionales y extranjeras 
y  amplias informaciones de gran interés 
para los lectores.

Pueden también los ciegos utilizar gra­
tuitamente los servicios de la B ib lio te c a , 
con su gran fondo de obras impresas en 
relieve sistema « B r a il le n ,  y que com­
prende una selecta colección de textos 
de Religión, Literatura, Ciencias, Músi­
ca, Artes, etc.

E l S e rv ic io  d e  ventas  del Instituto, 
facilita —a precios módicos— libros, ta­
bletas, punzones, papel y accesorios para 
la  lectura y  escritura sistema « B ra ille -h .
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